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V,  M.  se  ha  dignado  dispensar  dos  honras  seña-- 
ladísimas  á  la  presente  obra:  la  primera  asistiendo  al 
Liceo  artístico  y  literario  solo  por  ver  su  representa- 
ción; la  segunda  dirijiéndome  repelidas  veces  frases  de 
aprobación  tan  espresivas  y  lisonjeras ,  que  nunca  se 
borrarán  de  mi  corazón  ni  de  mi  memoria. 

Creo  asi  que  el  único  modo  de  manifestar  mi  pro-- 
fundo  reconocimiento ,  es  ofrecer  á  V.  M.  la  humil- 
de composición  que  fué  objeto  de  tan  insignes  é  inapre- 
ciables distinciones.  Dígnese^  pues,  F,  M.  admitir  este 
sencillo  tributo  de  amor,  de  respeto,  y  de  gratitud. 

Señor 

A.  L.      P.  de  V.  M. 

Ramón  de  Nayarrete. 
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La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  CIRCULO  LI- 
TERARIO COMERCIAL  ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  ni  quo 
sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  for 
madas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  do  ^847,  8  de 
abril  de  H859,  y  4  de  marzo  de  ^844,  relativas  á  la  propie- 
dad de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  además  de  no  llevar  el  sello  de  la  Empresa,  ca- 
rezcan de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada  uno 
de  los  legítimos. 


í:L  M  ARQUES  DE  BOS- 
QUE-EEAL    .    .  . 

LA  MARQUESA  ,  m  es- 
posa   

EL   DUQUE    DE  LA 
PRADKBA.    .    .  , 
D.EMiLIODEOSOFJO, 
ADELA,  hermana  de  la 
Marquesa    ,    .  . 

D.  TEOFiLO  DE  SAN- 
DOVAL,  viej)  elegaíde. 

DOÑA  CONCEPCION, 
su  esposa.   .    ,    ,  . 

AMALIA,  bailarina  , 

JULIANA,  doncella  de  la 
Marquesa  .        .  ^ 

JOSE,  Mayordomo  del 
Mürqués.  .... 


Sil,  D.  Manuel  Cata- 

LÍNA. 

SuA.  D'^,  Teodora  La- 
ma drid. 

Sr.  D.  Manuel  Oibda. 
Siu  I),  José  Molina. 

Sta.  D^.  Mariana  Cha- 
fino. 

Sr.  D.  Manuel  Cañete» 

SíiA .  D'^ .  Gerónima  Lló- 
rente. 
Sta.  D^.  Asunción  Ma- 

lOR. 

Sta,  D^.  Carmen  Mür, 

Sr.  Marques  de  LOS  Ll  a» 
NOS  Y  de  Palomares. 


EX  teatro  representa  up  gabinete  adornado  con  el  mayor  lujo  y  sun- 
tuosidad. 

áscgaaü  a. 

JULIANA,  JDSEi 

Juliana  arregla  eí  tocador  de  la  Marquesa'.  José  pone  en 
orden  libros  y  aibums  sobre  una  mesita  de  labor, 

José.    ¿Sabes  si  recibe  esta  noche  la  señora? 

Juliana.    Si;  pero  solo  á  las  personas  de  confianza. 

José.  decir,  á  D.  Emilio  de  Osorio.  el  futuro  marido  de  la 
señorita  Adela;  á  doña  Gonropcion  la  (3lep;an(e  cuarentona, 
á  sil  marido  el  joven  do  sesenta  años,  y  por  supuesto  al 
señor  duque  de  la  Pradera. 

Juliana.    Justo  y  cabal. 

José.  Mañana  jueves  es  dia  de  sociedad,  y  todo  el  mundo 
será  recibido.  Y  que  le  cuestan  al  amo  muy  buen  dinero 
esos  bailes  semanales! 

Juliana.    El  que  lo  tiene  lo  gasta. 

José.    Ya,  pero  el  que  gasta  mas  de  lo  que  tiene.. i 

Juliana.  Eh.'  habladurias  luyas!  Él  señor  marqués  ps  in-^- 
mensamente  rico.  Lo  menos  tiene  doce  mil  duros  de  renta. 

Jóse.    El  año  pasado  gastó  veinte  mi!. 

Juliana.    Señal  de  que  podia. 

José.    Pío  podia  tal...  Cuando  yo  te  aseguro,  Juliana., , 
Juliana.    Miserias  de  mayordomo. 
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José.    Ko  hay  miserias  que    valga c:  si  no  se  enmienda  y 
pronto,  rae  lemo  una  catástrofe.  A  tí  que  eres  mi  muger,- 
me  es  lícito  decírtelo  en  confianza.  Hemos  llegado  al  caso  de  / 
pensar  en  vender  una  hacienda,  .a  mejor,  la  de  Andalucía, 
paia  pagar  algunos  atrasiilos. 

JcLiATVA.    ¿Q'ié  rae  cuentas? 

JosR.  Si  no  es  posible  otra  cosa....  la  fortuna  de  Creso  no 
bastaría  para  tantas  prodigalidades!  Cinco  carruages,  vein  - 
l8  criados,  casa  mag;;íüca  ,  grandes  comidas  dos  veces  por 
semana,  palco  diario  en  los  tres  teatros,  bailes,  conciertos.... 

JüLiAKA.  Ya,  pero  es  meneáler  que  el  amo  sostenga  su  ran- 
go, que  no  descienda  de  s;i  elevada  posición  :  que  le  citen 
en  todas  partes  como  modelo  de  elegancia  y  de  buen  gus- 
to: que  deslumbre  por  sus  Irenes  y  por  su... 

José.  Y  si  el  dia  de  mañana  dá  un  tumbo,  ¿recogerá  algo  de 
ese  dinero  que  ha  sembrado.^ 

Jdliaka.    Aun  no  estamos  tan  cerca  que... 

Jóse.    Estaremos:  te  digo  que  estaremos... 

JoLiATVA.  Vaya,  tú  eres  un  pacato  como  la  señora,  que  siem- 
pre se  lamenta  del  fausto  y  de  la  opulencia  de  que  la  rodea 
su  esposo. 

Jóse.  Porque  le  ama  de  veras,  porque  tiene  bastante  jui- 
cio y  sobrada  sensatez  para  ocullaisele  los  riesgos  a  que  se 
espone.. 

Jül.IA^A.    ¿Los  riesgos? 

JosR.    El  primero,  el  de  qjüdar  arruinado^  el  segundo  el  do 

perder  su  tranquilidad. 
JcLiAWA.    ¿Qué  entiendes  tú? 

JosE.  ¡Qué  entiendo  yó?...  A  la  legua  se  conoce  que  la 
señora  marquesa  sufre  y  padece  infinito  viéndose  separada 
de  su  marido  todo  el  dia,  nada  mas  que  por  que  lo  exige  la 
moda.  Ya  hago  esa  justicia  al  amo;  él  profesa  un  cariño 
verdadero  á  su  muger;  mas  las  leyes  del  mundo,  el  qué  di- 
rán... Por  eso  no  vá  con  ella  nunca  á  paseo,  ni  se  queda  á 
acompañarla  ninguna  noche,  ni  se  pressnta  jamás  en  su 
palco. 

JuLPAKA.  Y  hace  bien.  Hay  algo  tan  insoportable  como  un 
marido  que  no  la  deje  á  una  á  sol  ni  á  sombra;  como.... 
como... 

JosE.  Como  yo,  ¿no  es  verdad?  Sin  embargo,  esa"  es  la  ma- 
ucra  de  que  ni  uno  ni  otro  se  dislraigai;-,  de  que  el  amor 


í) 

ilo  se  onlibie^  de  que  la  confianza  no  desaparezcái 
lüLiAWA.    Pues  yo  te  áseg-iiro  que  eso  es  de  muy  mal  tono! 
JosR.    Mire  nsicd  ella  hablando  de  buen  tono,  y  de... 
JüLiAKA.    José,  no  me  falles! 

Jóse.  Julianiía,  no  me  sobres!  Hace  ya  dias  que  noto  €n  lí 
unos  humos  de  boato,  de  lujo!....  Ya  se  vé  ,  el  contajio  del 
ejemplo....  el  afán  de  imitación!....  Pero  acuérdate  do  lo 
que  has  sido  y  de  lo  que  eres  ?  tus  padres  son  unos  hon- 
rados labradores  de  Chinchón,  que  se  dieron  por  muy  con- 
tentos cuando  te  colocaron  en  casa  del  padre  de  la  señora 
marquesa,  que  no  era  grande,  ni  título,  sino  un  modesto 
empleado:  allí  estuvistes  hasta  que  la  señorita  se  casó,  v.i 
para  catorce  meses;  y  como  te  queria  tanto,  te  elevó  desdo 
la  cocina  hasta  el  tocador. 

JüLiAivA.    Por  mis  pecados  te  conocí  aquí. i.» 

íosE.  Y  nos  casamos,  subiendo  yo  á  la  alta  dignidad  de 
mayordomo  desde  la  humilde  esfeía  de  ayuda  de  cámara, 

JüLíANA.  Mayordomo!  Este  es  ya  un  principio  de  fortuna;  y 
quien  sabe  si  cuando  el  amo  no  tenga  un  cuarto  nosotros 
arrastraremos  coche.  Eso  se  vé  á  cada  paso. 

Jóse.  Ko  se  verá  en  mí,  porque  yo  soy  honrado;  y  declaró 
á  usled,  señora  Juliana,  que  he  oido  cóu  la  mas  alta  deS^ 
aprobación.... 

Juliana.  Pues  yo  le  declaro  á  usted  que  quiero  ser  señora, 
y  lo  seré.  Asi  son  las  cosas  en  nuestro  siglo;  se  casan  dos 
que  tienen  chispa;  principian  con  poco,  y  al  cabo  llegan 
á  ser  mucho  :  el  dinero  Ies  proporciona  posición  ^  títulos^ 
amigos... y  quizás  la  marquesa  de  talj  ó  la  condesa  de  Cual, 
que  hoy  dia  deslumhran  con  su  opulencia  ,  se  llamaron  en 
su  juventud  !\Iariquita  lá  modista,  ó  Juanilla  la  costurera. 

José.  Juliana! 

Juliana.    Déjame  á  mi  trabajar^  y  te  prometo. í.,- 
José.  Juliana! 

JüriANA.    Silencio!  La  señora  vienen 
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Dichos  ,    LA  MARQUESA. 

Marquesa.    Estabais  disputando,  amigos  raios? 

.Tose.    Es  que  Juliana... 

.TuLiAivA.    Es  que  José... 

José.    Tiene  unos  principios  tan  peligrososli.é 

Juliana.    Tiene  unas  ideas  tan  rancias!..'. 

JosE.    Alimenta  unos  proyectos  de  ambiííion.'síi 

Juliana.    Se  empeña  en  no  hacer  fortuna... 

Marquesa.    Si  no  fuese  por  medios  lícitos  y  honrosos,  obra 

muy  bien  i,  de  otro  modo  piensa  muy  mal. 

José.  Lo  vés/*  ) •  >  ^-  \ 
>  T      ^  o  i  (Cast  a  un  tiempo.) 

Juliana.    Lo  vés?  ( ^  ^  ^ 

Marquesa.    Ante  todo  es  el  honor  y  la  delicadeza. 

.To£3.    ¿Qne  tal?  Juliana.) 

Marquesa.  Mas  cuando  uno  es  joven  ,  debe  miraí  msicho 
£l  porvenir. 

JuLi/  wA.    ^Que  tal?  José.) 

Malquesa.  Los  dos  tenéis  razón,  amigos  mios:  lii  en  dc«enT 
que  tu  marido  te  asegure  una  suerte  feliz  y  cómoda. 
Usted,  José,  en  rechazar  los  medios  que  por  desgracia  son 
hoy  dia  tan  comiines;  la  infidelidad,  el  ágio,  la  estafa. 

Jóse.  Eso  es  lo  que  yo  pienso ,  señora!  Si  me  viese  rico  y 
considerado  á  costa  de  la  ruina  de  otros  ;  si  cien  víclimas 
llorasen  mi  opulencia  y  mi  encumbramiento,  no  gozaría  un 
instante  de  reposo  ni  de  felicidad.  Primero  que  nada  es  la 
pureza  del  alma,  la  tranquilidad  de  ía  conciencia. 

Marquesa.  Bien,  José,  ra;iy  bien.  Es  uíted  un  esrelente 
hombre,  y  Dios  premiará  esos  scnlimienlos  y  esos  prin- 
cipios. 

Juliana.    Si,  eres  un  escelente  hombre       (^conmovida)  y 

me  envanezco  do  ser  tu  esposa! 
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mmmi^  aaa. 

Dichos,    Eh  MARQUES. 

Maíiqwis.  Ah!  til  aqni,  Margarita  mia!  (Con  sombrero 
puesta.)  Buenos  dias,,,  es  decir,  buenas  noches....  Todavía 
no  nos  babiamos  visto  hoy! 

Marqüksa,    Es  verdad!    (En  tono  de  queja,') 

BlARQjifís.  ¡Qué  quieres!  Ko  os  mia  la  culpa.  Anoche  rae  re- 
tiré tnny  larde...  á  las  cuatro...  Me  entretuve  jugando  en 
casa  de  la  baronesa  del  Barco...  por  fortuna  gané  seis  mil 
reales.    (La  3Iarqnesa  suspira.) 

JosE.    Do  veras?     (Por  lo  bajo.) 

Marqüí.s.  Ko...  perdí  ocho  mil  (Idem.)  Luego,  esla  raa- 
iíana  á  las  diez,  cuando  eslaba  en  lo  mejor  de  mi  sueuo, 
yjno  á  despcrfarme  mi  amigo  Enrique... 

Josji.    El  duque  do  la  Pradera...  (J  Juliana.) 

Marques.  Para  que  le  acompañase...  A  dóüde  dirás,  que- 
rida? 

Marquicsa.    a  almorzar? 
>kAnQt!i.;s.    ^'o  ,  á  un  duelo. 
Marquida.    Sc  ha  batido? 

Marqhks.  Por  una  friolera...  porque  ha  deshancado  al  viz- 
coado  de  la  Palma  con  la  encantadora  Aimerinda,  la  prima 
donna  del  teatro  del  Circo.  Aforturiadamonte  su  contrario 
salió  herido^  y  dos  horas  después  almorzábamos  todos  en 
la  fonda  de  L'  Hardy. 

JosR.    Gomo  de  costumbre! 

MAnQüES.  Concluido  el  almuerzo,  á  las  tres  y  media  do  la 
larde,  quise  venir  á  saludarte  :  pero  no  hubo  remedio;  ese 
condenado  de  Jeffers,  el  inglés,  se  empeñó  en  que  hablamos 
de  hacer  una  apuesta  entre  mi  yegua  Gisela  y  su  caballo 
Lord  Eyron....  nna  miseria...  cincuenta  doblones. 

Marquesa.    Y  los  ganaste? 

BÍAiíOíTES.  No,  los  perdí...  porque  mi  pobre  Gisela  estaba 
lau  cansada,  que  tropezó  ,  cayó,  5''  se  ha  roto  una  mano. 
Me  lomo  que  haya  quedado  inútil. 

Marquesa.    Un  animal  tan  hermoso!  Qué  láslima! 

Jos>^,  Que  ha  un  mos  costó  doce  mil  reales!  (Jparie  d  -Ju^ 
liana,)  Qué  lástima! 
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Marques.  Pero  eso  sí,  la  Inglaterra  se  ha  perlado  como 
lina  nación  generosa:  Jeffers  se  empeñó  en  que  coiiiiéra- 
rnos  en  su  casa,  y  no  ha  escaseado  el  Champagne  ni  el  vino 
del  Rhin.  Yo  he  bebido  de  lo  lindo. 

Marquesa.    Aunque  perjudica  tanto  á  tu  salud.... 

Marques.  Qué  quieres?  No  puede  uno  hacer  un  papel  ri- 
dículo por  obedecer  los  preceptos  del  médico.  Luego,  le 
proponen  á  uno  brindis  y  toasts  tan  agradables!...  Ah! 
ah!  ah!...  Lo  peor  de  todo  es  que  mañana  tendré  que  rein- 
cidir. 

Marquesa.    Por  qiií;? 

Marques.  Ya  vés ;  es  jusVo  que  dé  la  revancha  á  ese  po- 
bre diablo  de  Jeffers,  que  nos  ha  tratado  como  á  prínci- 
pes; así,  mariaiia  los  tendremos  á  lodos  aquí. 

M  arquesa.    Otro  nuevo  convile! 

Margues.  Estraordinario! 

^prE,    Dos  mil  reales  mas  en  mi  presupuesto,  (d  Juliana.) 

Parques.  Oyes,  José,  es  preciso  que  me  busques  vino  de 
Chipre  ..  cueste  lo  que  cueste...  espero  también  una  ba- 
jilla  nueva...  Las  que  tenemos  están  muy  vistas...  Ah!  Pon 
en  la  mesa  flores...  muchas  flores...  Asi  estaba  en  el  tíilimo 
banquete  del  embajador  de  Francia.  Las  nueve!  (mirando 
al  reloj)  Media  hora  hace  que  hemos  acabado  de  comer... 
por  eso  no  he  venido  antes. 

Carquesa.  Pero  no  volverás  á  salir,  no  es  verdad,  Ale- 
jandro? 

Marques,  Sí,  querida;  es  indispensable.- -José,  la  carretela 
aziil  para  las  diez;  á  Felipe  que  me  prepare  la  ropa,  que 
yoy  á  vestirme  en  seguida. 

LA    MARQUESA,    EL  MARQUES. 

Marques.    Qué  ,  ¿no  sales?  ¿Tío  vas  hoy  á  ningún  teatro? 

Carquesa.  IXo  ignoras  que  prefiero  una  sociedad  íntima,  de 
confianza,  á  los  placeres  brillantes  del  mundo. 

Marques.  Sin  embargo,  es  menester  obedecer  sus  leyes,  y 
presentarse  con  frecuencia  en  Indas  partes.  Ko  hemos  de 
vivir  como  el  zapatero  ó  el  ebanista,  en  el  rincón  de  su 
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casa.  Yo  por  eso  soy  el  primero  en  íodíis  las  fioslas.  Que 
dianlre!  Es  menesler  lucir,  cclipFar  á  esto?,  rivalizar  con 
aquellos...  porque  es  uno  joven,  y  rico,  y... 

Mahqiilsa.    Rico!  Quién  sabe  si  lo  serás  mnrntin? 

Marques.  Qué  ideas  tan  tristes!  Manana!  Y  qüién  mira  á 
mañana?  Gocemos  hoy,  que  después  Dios  dir;!.  VA  juicio, 
la  previsión,  el  arrcpenlimi<ínlo,  se  quedan  para  la  vejez. 

Marquesa.  Deberás  disfrutar  mucho  en  esas  considas,  en 
esos  bailes,  en  esas  apuestas! 

Marques.  Mucho!..  Es  decir,  mucho  no;  y  para  sor  franco 
te  confesaré  que  algunas  veces  me  aburro  ,  u^e  fastidio 
mortalmente.  Mas  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Los  amiijos  le  ira- 
pulsan  á  uno;  la  clase  en  que  ha  nacido  exige  ítr  vida 
disipada  y  alegre;  y  el  amor  propio,  la  vanidad  le  con- 
ducen.,. 

Marquesa.    Con  frecuencia  tan  lejos! 

Marques.  De  otro  modo  me  ridiculizarian,  me  senalarían 
lodos  con  el  d<ído,  diciendo:  «El  marqués  de  Bosque-Rpal, 
tan  rico,  tan  joven,  ahorra  todos  los  años  la  mitad  de  su 
renta;  vive  como  un  quidam...  como...»  Ahora  todo  lo  con- 
trario: soy  un  hombre  á  la  moda;  se  estudian  y  se  imitan 
mis  tragos;  se  celebran  mis  carruages  y  mis  yeguas;  se 
aplaude  mi  buen  gusto;  se  admiran  mis  riquezas;  y  los  pe- 
riódicos hablan  de  mis  festines,  y  de  mis  raouts. 

Marquesa.    Y  no  te  falla  nada? 

Marques.    Kada...  poique  tengo  una  esposa  linda,  amable, 

y  llena  de  talento. 
BIarquesa.    Pero  ¿está  satisfecho  tu  corazón? 
Marques.    Mi  corazón?  Francamente,  no:  yo  hubiera  pre- 

feridíí  una  existencia  dulce,  sosegada,  tranquila...  como  la 

de  mis  primeros  años! 
Marquesa.    Aun  estamos  á  tiempo. 
Marques.    Y.  qué  dirian  de  nosotros? 

Marquesa.  Entonces  no  hay  tiranía  igual  á  la  tiranía  de  la 
sociedad  á  que  pertenecemos;  ella  tiene  leyes  rigorosas  que 
disponen  de  la  fortuna,  de  la  felicidad,  del  reposo  del  que 
las  observa;  ella  castiga  al  que  no  las  cumple  con  la  mofa 
y  el  escarnio;  ella  manda  que  el  marido  demuestre  frialdad 
y  desvío  á  su  consorte;  que  esta  no  se  muestre  con  aquel 
apasionada  y  afectuosa;  que  vivan  como  dcsestraf  os,  en  vez 
de  vivir  como  dos  amigos:,  en  fin,  ella  prescribe  que  no  se 
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amen  porqm  sin  duda  es  ridículo  ver  al  esposo  enamorado 
ác  SI)  iimg;er:  qv.a  se  la  deje  á  esta  sin  apoyo,  sin  arrimo 
alalino,  esp!!e?!a  ú  las  aPechanzas  de  los  necios  y  de  los  li- 
feürtinnp.;  qua  si  resisto  la  calumnien?  que  si  sucumbe  la 
desprecien! 

Marq^í-s.    Es  verdad!  {fio7]tdndose  ai  lado  de  ta  Marquesa.) 

Maíjqfksa.  Es  nna  locura  cuando  se  puedo  ser  venturoso 
en  el  bogar  doraéslico,  correr  tras  de  la  dicha,  á  la  que 
no  se  alcanza  nunca,  porque  se  huye  de  ella.  Mira,  Ale- 
jandro, ¿no  serias  mas  feliz  esta  noche,  si  en  vez  de  lanzar- 
te en  pos  de  esos  phiceres  tan  costosos,  te  quedases  á  mi 
jado,  recordando  los  dias  serenos  de  nuestro  amor,  los  go- 
ces pufvos  de  la  infancia,  despertando  en  fin,  esas  sensa- 
eiones  que  duermen  tiempo  há  en  el  fvndo  del  alma? 

WIar^oes.    Es  verdad! 

B1¿r.Qür.sA  Oh!  Y  no  le  fa?(idiarias ,  no,  yo  fe  lo  prometo? 
porque  yo  estaría  tan  alegre,  tan  contenta,  fan  orgulíor 
?a!  ..  En  primer  lugar,  conlemplariamos  en  su  cuna  á  nues- 
tro hijo,  al  que  abandonamos  todos  ios  dias  por  lanzarnos 
en  el  torbellino  del  mundo... 

Marqui:s.    Es  verdad!  (conmovido.) 

Marquesa.    Ko  salgas  hoy,  no  salgas/ 

MáíiQSJES.    Tengo  tantas  cosas  que  hacer,' 

l^ÍÁRQiTKSA.    Veamos  cuales  son. 

P'ARQfTT'S.    Ir  al  Circo...  si  no  me  viesen  allí... 

Makq!í!.sa.    Pen?arian  que  estabas  á  mi  lado. 

MAnotii'S,  ,  Dar  ütia  vuelta  por  el  Casino, ., 

Makopésa.    Terrible  deber! 

Maiíqítí.s.    Jugar  nna  partida  de  golfo.... 

Wa&{)5'esa.    Ah,  ah,ah!...  (is  mira  en  silencio,  y  des^  $ 
pues  se  fie  d  carcajada.) 

ííÍARQüKS.    Ah  ,  ah,  ah!  Tienes  raxon!  Me  quedo,  me  que- 
do. (Za  Marquesa  se  levanta  ,  tira  de  la  campanilla^  y 
se  presenta  un  lacayo. 

ígARQüKSA.  Que  quiten  el  coche;  (a/  lacayo)  el  seílor  Mar- 
qués no  sale  ya.  (^Fase  el  lacayo.)  Ahora  venga  usted  acá, 
seTior  mala  cabeza.  (Se  sienta  en  una  butaca  ,  acerca  un 
eojin  d  ella,  y  se  lo  indica  d  su  marido.)  Siéntese  usted 
ahí,  y  escúcheme!,  porque  le   voy  á  regañar. 

lÜARQüES.    Empieza,  empieza.  (Queriendo  besarli  la  mané.) 

Mar<^ít"Ra.    Ese  será  el  premio   (r-^í/ra/íí/o/fl)  si  usted  mi* 
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(lá  palabra  cic  concedorinc  lo  que  lo  voy  á  pedir. 
Maí'.ques.    ílalile  usted,  señora  ;  de  rodillas  espero  mi'^-on-" 
lencia.  (Se  arrodilla  en  el  cojin  asiendo  las  ruanos  das 
la  ñlarquesa.) 

Marqui'SA.  Es  mwy  cslrano  qae  un  hombre  do  talento  co-^ 
mo  uslcd.... 

?JAr.Qui<:s.    De  veras  crees  que  tengo?.., 

rvÍAUQUJíSA.  ?/íi3clio  talento,  mny  buen  jnicio.  Pero  cnidado 
Con  inlerrümpirtíie.  Es  muy  eslrano,  repito,  qne  con  esas 
cualidades  y  con  un  corazón  recto  y  noble  ,  se  someta  á 
ser  esclavo  de  necias  preocupaciones. 

Marques.    Los  amigos,  la  costumbre...* 

Makqüesa.  Con  los  unos  se  rompo  si  son  perniciosos  ;  do  U 
otra  se  prescindo  si  es  absurda.  Una  vez  que  nn  nos  agra- 
da eso  método  do  vida...  porqno  está  convenido  que  no 
nos  agrada... 

Marques.    Que  no  nos  agrada. 

M\í5QüESA.    Podemos  renunciar  á  él. 

Marques.    Y  cómo? 

Marquesa.    De  la  manera  mas  sencilla...  Se  acerca  la  pri- 
mavera.... Vamonos  á  Andalucía. 
Marques.    Si,  si  ...  dentro  de  ocho  dias. 
Marquesa.    No,  mañana  mismo. 
Marques.    Sea  mañana  mismo. 

Marquesa.  Iremos  á  Granada,  á  la  casa  donde  naciste....  á 
la  misma  donde  tu  madre  murió.... 

Marques.    ¡Pobre  madre!  (lllay  conmovido,) 

Marquesa.  Nos  consagraremos  á  la  bonericencin.,..  á  ha- 
cer felices  á  los  que  nos  rodeen.... 

Marques.    Eres  un  ángel! 

Marquesa.  Y  el  invierno,  si  quieres  qne  regresemos  á 
Madrid,  habrás  perdido  esos  hábitos  de  disipación,  roto 
peligrosas...  amistades,  y  si  no  queremos  presentarnos  en  el 
mundo  con  tanta  frecuencia.... 

BIaííqües.  No  nos  presentaremos.  A  todo  accedo  ?  tu  plan 
me  parece  admirable;  y  ahora,  Margarita,  exijo  la  re- 
compensa. (Se  arrodilla  y  la  besa  la  viano  con  efusión. 
Ella  le  ciñe  el  cuello  con  sus  brazos.) 

Marquesa.    Alejandro  mió! 
,   (^En  esLe  moinenfo  se  presenta  el  Buque  en  la  puerta^ 

rechazando  d  un  criado  que  quiere  anunciarle.  Al  verlos^ 
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suelta  una  carcajada  estrepitosa^  y  ellos  se  separan  rdpi^ 
damenie.) 

í)ich0S ,  EL  UÜQÜE. 

DüQüR.    Oué  voo!  Bravísimo!  Esto  se  llama  ub  matrimoBío 

ejemplar. 
BIarqües.  Enriquef 

Makqoesa.    El  Duque!  (Jparíe  con  disgusto.) 

DuQUR.  Sigan  ustedes...  sigan  ustedes.  Era  un  cuadro  ad- 
mirable. Ah!  ah!...  Siento  infinito  haberlos  venido  á  in- 
terrumpir en  tan  interesante  situación.  Ibas  á  componer 
tin  idilio,  chico?  Porque  en  este  momento  tienes  lodo  el 
aire  de  un  paslofcilo  de  la  Arcadia ,  de  un  zagalejo  en¿í- 
morado....  Ah!  ah! 

Marquesa.    Señor  Duque!...  (Ofendida.) 

Duque.  Un  matrimonio  do  catorce  meses  para  el  que  dura 
todavia  la  luna  de  miel!...  Francamente ,  esto  es  de  muy 
mal  tom. 

Marques.  Cómo! 

DüQüR.    Muy  ridículo. 

Marquesa.  Caballero! 

Duque.    Pueden  muy  bien  ámarse  dos  consortes,  pero  noí 

hay  necesidad  de  Jecírselo  á  todas  horaSi 
Marques.    Crees  lú  que?.... 

Duque.  Sí,  es  el  colmo  de  la  estravagancia  que  le  encuen- 
tren a  uno  á  los  pies  de  su  esposa,  siquiera  sea  prodigio- 
samente bella  ,  como  un  doncel  á  los  de  su  dama,  allá  en 
los  tiempos  de  la  edad  media.  Si  se  supiese  esto  por  Ma- 
drid, estabas  divertido.  Pío  so  reirian  poco  de  tí! 

Maííques.    Pues  por  Dios  no  digas.... 

Duque.  Cuenta  con  mi  discreción.  ¿Y  qué  era  cllo.^  Algu- 
na dispiiín...  celos  quizás?... 

Marques.    No,  era... 

Marquesa.    Silencio!  (En  voz  baja.) 

Makquiís.    Era,  era... 

Duque.  Lo  adivino  ;  la  Marquesa  habrá  conseguido  de  tí 
que  note  apartes  dvi  su  lado  esta  noche...  Ah  ,  ah  ,  ah! 


17 

MAftQüRSA.  Y  aunqiíc  oso  fuese,  que  halla  nsled  en  elÍo  do 
.  parlicnlar? 

DüQnjí.  IXada  ,  sonora,  nada  ;  solamcnle  que  eso  no  se  en- 
tila. Ademáp,  Alejandro  prometió  ayer  ir  al  baile  de  la 
baronesa  del  J'arco.... 

Marquesa.    Pnes  no  irá. 

DüQiiK.    Eslá  cojnpromelido. 

Marquiís.    Es  cierlo. 

DrjQüE.  Ya  vé  nsted  que  es  indispensable  que  se  présenle, 
.   aunque  solo  sea  un  momento,  para  cumplir  su  palabra,  y 

disculpar  á  usted. =Y  para  proseguir  tu  conquista,  (apar/e 

d  éL) 

Marques.    Mi  conquista?  Górao?  (Idem.) 
Duque.    Si,  aquella  viuda  que   le  difijía  miradas  tan  sen- 
timentales... (Idem.) 
Marquesa.    Qué  dirán?  (ap.) 

DüQnE.  LuejTo,  tienes  una  deuda  con  el  vizconde  del  Arco, 
al  que  ofreciste  desquite  por  los  diez  duros  que  le  ganas- 
te ayer. 

Marques.    El  dia  antes  me  ganó  él  cuarenta. 
Marquksv.    Iras?  (bajo  ai  Marqués.) 
Marquks.    Es  preciso^  aunque  te  lo  prometo...  sera  por  la  úl- 
tima vez. 

Marquesa.    Si;  porque  mañana  partimos. 

Marques.    Mañana?  Es  verdad:  no  me  acordaba.  Eníonces, 

ya  comprendes...  con  doble  motivo... 
MvRQUESA.    Pero  ¿volverás  temprano? 

Marques.  Muy  temprano.  (Tira  de  la  campanilla'^  sale 
un  lacayo)  Que  pongan  al  instante  el  Coche;  y  á  Felipe  que 
me  espere  en  mi  cuarto,  (vase  el  lacayo,) 

DuQüR.    Vencí,  (op.) 

Marquesa.    Siempre  este  hom"bre!  (ap.) 

BÍARQUES.  Con  que,  Margarita  mia,  (ap.  delta.)  perdóna- 
me, y  no  estés  trisle...  te  aseguro  que  dentro  de  dos  horas 
me  hallaré  de  vuelta.....  no  te  enfades  por  Dioá...  Me 
amas  mucho? 

Marquesa.    k\\!  con  toda  mi  alma!  . 

Marqjirs.    Vida  mia!    (Besándola  lá  mano  con  efusión. 

El  duque  que  estaba  de  espaldas  se  vuelve  y  los  vé.) 
Duque.    ¿Eli?  .  , 

Marq-ues.    ^Iada;.,.  nsdaV;.;  estaVs  hacientío  algunos  encar-^ 
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gos  á  Marcfarita...  A  Dios,  chico,  has(a  deppKss.  (ra.ve 
haciendo  un  ftahido  d  Margarita,  recalándose  áe.  que  fe 
vea  el  Buque.) 

LA  MARQUESA,  EL  DUQUE. 

Marquesa.  (Jparte.)  Pobre  Alejandro!  Qué  noble^  qué 
generoso  es!  Mas  si  no  me  doy  prisa  á  apartarle  de  los  pe- 
ligros que  le  rodean  

Duque.  Mucho  me  temo ,  Marquesa  ,  [sentándose  á  su 
lado)  que  V.  me  ha  de  querer  muy  mal. 

Marquesa.    Por  qué? 

Duque.  Porque,  animado  del  sincero  afecto  que  la  profeso 
á  V.,  rae  he  propuesto  contrariar  un  poco  sus  hábitos^  sus 
inclinaciones. 

Marquesa.  Si,  le  aseguro  á  nsted  que  no  me  seduce  la  ví^ 
da  agitada  y  tumultuosa  á  que  rae  veo  condenada?  sino  por 
el  contrario  que  rae  fatiga,  que  rae  abruma. 

Duque.    Como  usted  ha  vivido  tan  retirada  siempre... 

Marquesa.  Como  mi  esfera  es  tan  humilde!  debia  usted  de-^ 
rir. — En  efecto,  yo  no  nací  para  brillar  en  el  gran  mundo, 
sino  para  llenar  fielmente  los  deberes  de  hija  y  de  esposa; 
educada  en  la  modesta  casa  de  mi  padre,  sin  lujn,  sin  opu- 
lencia, sin  ambición,  no  me  cautivan  esos  triunfos  efíme- 
ros de  los  salones,  esas  fiestas  magníficas,  ni  esos  banque- 
tes suntuosos. 

DuQPE.  Ya  se  acostumbrará  usted:  y  luego,  lo  que  exige  la 
posición  de  Alejandro!... 

Marquesa.  Antes  de  casarnos  se  lo  previne,  y  él  rae  ofre- 
ció no  contrariar  mis  gustos,  ni  mis  aficiones.  Después 
lo  ha  olvidado,  sin  t^uda  por  las  sugestiones  do  alguno... 
de  alguno  que  no  necesito  nombrar. 

Duque.  Y  usted  no  comprende  el  inlerés  que  rae  raueve 
al  aconsejarla  que  no  so  ení regué  de  c^g  modo  al  ascetis- 
mo y  á  la  meditación?  Alejandro  es  joven,  está  acostum- 
brado á  los  placeres,  á  las  diversiones;  si  nsted  quiere  ti-, 
ranizarle  mucho,  el  esclavo  romperá  sus  hierros;  si  usted 
intenta  condenarle  al  retiro,  á  la  soledad,  acabará  acaso 
por  aborrecerla  á  usted. 
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Marquesa.  Aborrecerme?  Pío  lo  creo;  me  ama  demasiado 
para  que  suceda  nunca  seracjanle  cosa;  ni  yo  exijo  ese  re- 
tiro ni  esa  soledad  que  usted  pretende,  sino  que  ponga  tér- 
mino á  sus  prodigalidades;  que  en  su  nuevo  estado  aban- 
done las  costumbres  de  la  juventud;  que  no  sacrifique  á  la 
moda  ó  í»l  vano  deseo  de  figurar,  su  reposo,  su  fortuna, 
su  dicha!..,  AI  casarnos,  rae  lo  dijo  él  mismo,  buscaba  un 
refugio  en  el  matrimonio  después  de  una  vida  tempestuo- 
sa; así  sus  pasiones  no  pueden  estar  tan  vivas  como  antes^ 
porque  ha  cumplido  ya  veinte  y  ocho  años. — Déjeme  us- 
ted á  mi  que  yole  haga  feliz  á  mi  modo,  y  le  aseguro  qu3 
lo  alcanzaré. 

Buque.  Pero  yo  no  puedo  consentir  que  usted,  destinada  á 
eclipsar  á  todas  las  mugeres  de  Madrid;  usted  tan  joven, 
tan  hermosa,  tan  amable,-  usted  á  quien  no  se  puede  mirar 
sin  adoración,  encierre  sus  gracias  y  sus  encantos  en  el 
interior  del  hogar  doméstico.  La  rosa  fresca  y  pura,  que 
se  entreabre  con  la  brisa  de  la  mañana,  no  debe  morir  don- 
de ha  nacido^  en  el  fondo  solitario  del  valle;  la  perla  mag- 
nífica do  los  mares  no  ha  de  quedar  encerrada  en  su  con- 
cha, sino  que  ha  de  brillai  en  la  corona  de  los  mo- 
narcas. 

Marquesa.  Muchas  gracias  {levantándose)  por  esas  li- 
sonjap,  seuor  duque;  pero  le  aseguro  á  usted  que  en  mí  no 
hacen  efecto. '^Si  es  cierto  que  valgo  tanto  como  usted  dice, 
basta  con  que  mi  marido  me  aprecie  y  me  ame;  la  admi- 
ración do  los  demás  me  es  de  todo  punto  indiferente. 

Duque,    Sin  embargo,  Marquesa..,. 

Marquesa.    Perdone  usted  que  le  deje....  tengo  que  dar  al« 

gunas  órdenes,..  Perdone  usted. 
Duque.  Señora... 

Marquesa.  Duque....  {Saludándole.)  Que  fatuo!  {Jparie 
y  váse,) 

Hh  DUQUE  ,  d  poe&  VI.  M  ARQÜE3, 

DüQüB.  Con  semejante  mugor  son  inúliles  la  adulación  y 
el  incienso.  Es  preciso  adoptar  otro  método...  Esdtando 
gus  pasiones.,.,  si  es  celosa.... 
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Marql'ep.    Todavin  lii  por     ni,  Enrique.^  Y  solo? 

Df^QrF.  Acaba  de  marcharfe  In  ranger.  Gonio  tiene  un  ra- 
rácler  lan  raro,  se  jne  figura  qne  se  lia  ofendido  por  al- 
gunas galanterías.... 

Marques.    Qué  bobada! 

DoQUE.    Haces  perfectamente  en  ir  sacudiendo  su  yugo,  pues 

á  la  verdad  ella  es  demasiado  exigente. 
Marques.    Eso  crees? 

Duque.  Y  no  soy  el  tínico:  comiénzanse  á  criticar  tus  es- 
cesivas  deferencias;  ríense  muchos  de  tu  ferviente  amor*,  y 
no  falta  quien  te  apellide  con  el  donoso  epíteto  de  «el 
marido  enamorado  de  su  mnger.» 

Marques.    ¿De  veras? 

Duque.  Yo  siento  decírtelo,  pero  anocbc  en  casa  de  la  Du- 
quesa del  Sanee,  no  se  habló  de  otra  cosa  mas  que  do 
vosotros....  Sabes  como  os  llama  la  epigramática  Vizcon- 
desa del  Arco?  uLos  toriolílos  conyugales. •>■> 

Bí  arques.  Bah! 

DuQCK.  Asi  es  que  tu  astro  se  va  eclipsando.  Todos  co- 
mienzan á  encontrarte  menos  elegante  y  menos  distingui- 
do; ya  no  das  la  moda,  sino  que  la  sigues;  ya  no  eres 
modelo,  sino  copia ;  tus  carruages  parecen  viejos,  tus 
fracs  antiguos  ,  tus  reuniones  insípidas...  tus  banquetes 
fríos..,. 

^Tarques.    Sin  embargo,  yo.... 

DuQUTí.  Ya  sé  que  no  has  variado... pero  qué  quieres,  chi- 
co.^ El  matrimonio  te  ha  hecho  perder  un  ciento  por  cien- 
to, y  las  tonterías  amorosas  te  acabarán  de  arrojar  del 
pedestal  que  ocupas . 

Marques.    Tu  exageras. 

Duque,         por  cierto;  confiésalo  :  no  lo  has  advertido  tú 

mismo? 

ÍIarques.  En  efecto,  á  veces.... 
zuque.  Cuando  tú  entrasen  una  sociedad,  ya  no  eres  aco- 
gido con  el  entusiasmo  que  antes;  las  solteras  hacen  que 
no  te  vén;  las  casadas  te  saludan  solemnemente;  los  jó  • 
venes  te  dan  la  mano  con  toda  ceremonia,  llamándole  «se- 
lior  Marques  »--Y  cuando  apareces  llevando  colgada  del 
brazo  á  tu  muger ,  tú  no  oyes  que  este  te  lanza  un  sar- 
casmo, aquel  una  invectiva,  el  de  mas  allá  un  epigra- 
ma.... Luego,  como  la  pobre  Margaiila  no  ha  adqsjirido 
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todavía  la  soltura ,  la  gracia  de  la  bnena  sociedad,  llue- 
ven sobre  la  infeliz  los  dardos  mas  acerados.... 
Marqübs.    Entonces,  estoy...,?  * 
puQiJF.    En  ridículo;  esta  es  la  palabra...  Un  poco  dura,  es 
verdad...  pero  la  pronuncio  porque  soy  tu  amigo  Acidadero. 
Marques.    Y  qué  remedio? 

DüQüK.  Para  reconquislar  tu  posición,  tu  celebridad?  Aca- 
so íodavia  es  tiempo, aunque  sea  un  poco  difícil....  En  pri- 
mer lugar  no  presentarte  nunca  en  ninguna  parle  coa  Mar- 
garita. 

Marques.    Pues  si  ya.... 

Duque.  Ko  incurrir  en  la  vulgaridad  de  tener  celos  si  se 
le  acerca  alguno.  Celos  un  marido!  Eso  es  bueno  para  los 
artsanlcs!...  Ademas,  eonvendria  también  que  lomases  una 
distracción....  Que  se  supiera  que  tenias  un  objeto....  por 
lujo  so  entiende....  una  bailarina,  una  prima  donna!..  Oh! 
esta  es  la  snpremacia  del  buen  tono!  Ahora  que  me  acuer- 
do... tu  aniigua  querida  Amalia  está  vacante. 

Marqufs.  y  haria  traición  á  Margarita...  á  ella  que  es  un 
ángel  de  pureza  y  de  candor?....  Nunca,  nunca! 

Duque.  Ah,  ah  ,  ah!  Ya  veo  que  tu  mal  (Riendo.)  es  in- 
curable, y  te  abandono!  Cualquiera  creerla  que  antes  has 
sido  un      Gerónimo,  tú,  el  calavera  mas... 

Marqtjks.  Antes  era  soltero  y  á  nadie  debia  cuenta  de  mis 
acciones ;  ahora.... 

Duque.  Ahora  eres  casado,  y  la  fidelidad  conyugal  ante  to- 
do! Pero  asi  no  te  admires  de  que  tu  descrédito  crezca  ca- 
da dia;  de  que  no  seas  ya  un  hombre  á  la  moda,  y  de  que 
yo  mismo  no  me  atreva  á  tomar  en  público  tu  defensa.' 

Marques.  Enrique! 

Dichos.  DOÑA  COIVCEPCION,  DON  TEOFILO. 

(Salen  vestidos  con  elegancia,  la  cual  contrasta  con 
sus  Allaneras  vulgares  y  ridiculas  figuras.) 

CoiNCErcioN.    Está  aquí  la  señora  Marquesa? 
Teofií.o.    Ah!  es  usted  mi  querido  Marqués,  mi  dignísimo 
modelo.^ 
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D^UQüR.  (Jpa'-te  d  él.)  Su  modele!  A  eso  has  quedado  re-^ 
diicido. 

TEOFion.    Precioso  frac!  Es  obra       Borrel,  ó  de  ütrilk? 

MAnQOEF.    Ko...  mo  lo  han  Iraido  de  Paris. 

Teófilo.    Aaah!  Acuérdale,  Coneepcion  »  de  que  yo  envié 

mafinna  por  otro  igual. 
€o^eE^eIOIV.    tJf!  Concepción!  Conchita!  (Aparte  á  él.) 
Ti-;oFiLO.    Es  cicrlo.  {Aparte  d  ella.) 
Buque.    Con  senaejante  sodedadT  {ha jo,)  como  ha  de  ser 

til  mnger? 
Marques.  Cállate. 

Teófilo.    Ko  ha  estado  usted      el  Circo  ,  Duque? 
Dtqüe.    No  ahora  iba  ^  y... 

Concepción.  Pío  vaya  usted,  do  hay  nadie...  Es  decir,  el 
teatro  está  lleno,  pero  no  hay  ni  una  persona  conocida.  Yo 
no  hice  mas  que  aparecer  un  instante  en  mi  palco,  y  reti- 
rarme. Fi  clon  el  hubiera  sido  de  muy  mal  tono  quedarse 
solo  por  el'  espectáculo...  aunque  confieso  que  el  de  esta 
noche  me  divierte  mucho. 

Teófilo.    Por  supjiesto, 

Co^T.EPriOK.  Además,  estaba  aquel  importuno  que  rae  per- 
sigue en  todas  partes ,  que  no  me  quita  los  anteojos  en 
cuanto  me  presento.... 

©üQiJE.  No  lo  dudo ,  señora...  Hay  en  usted  tanto  que  ad- 
mirar!.. 

Cewr.KPciON.  Y  yo,  ni  le  miro  siquiera. Asi  está  Teófilo  tan 
tranquilo?  porque  bien  sabe  él  que  soy  una  virtud  muy 
sólida!.. 

DrQüE,    Eso  se  eonoreá  primera  vista,...  Es  tan  gorda.'... 

(Jparte  al  Blarqués.) 
Concepción.    ¿Y  la  Marquesa  no  vá  al  baile? 
Marques.    No...  no  creo... 

CoNüEPnioN.  Yo  tampoco.  No  conviene  prodigarse  m»cho... 
asi  hace  una  mas  efecto  euando  se  presenta. 

DoQüE.    Usted  hace  el  mismo  siempre. 

Concepción*  Caballero!  (Jparte.)  Es  muy  amable  este  Du- 
que... y  muy  buen  mozo. 

©üQüK.  Pero  es  una  inhumanidad  privar  al  mundo  de  sus 
encantos....  físicos  de  usted,  y  de  los  de  su  conversación 
siempre  chistosa  y  atractiva. 

Teófilo.    Este  fatuo  adula  mucho  á  mi  muger.  (Ap(tr(e.) 
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Dichos^  L\    MARQriESA  IJ  ADELA. 

Adela.    Es  un  capriclio  singular  no  querer  ir  á  esc  baile. 

(A  su  hermana  al  salir.) 
Duque.    Hasla  Adela  se   subleva  contra  su  tiranía.  (Aí 

Marqués.) 

Marquesa.  Te  asc|?uro  que  tengo  mis  motivos.  Ahí  Es  us^ 
ted,  Conchita?  (Dándola  la  mano.)  Bucíias  aoches,  ami- 
go mió.       D.  Teófilo.) 

Teófilo.    Bonsoir.,  señora* 

CoMiEtcioN.    Disputaban  ustedes,  Marquesa? 

Marquesa.  Roerá  nada;  Adela  que  está  dispuesta  á  echar- 
me siempre  ^  cara  mi  poca  afición  á  ios  placeres  y  á  las 
diversiones.  Gozo  mas  en  la  vida  privada,  al  lado  de  las 
personas  que  amo.  (3Iirando  ai  3Iarqués  que  está  dis- 
traído.) 

Teófilo.    Eso  lo  dice  por  nosotros!  (A  Concepción.) 
Concepción.    Que  amable  es/ 

Duque.  Pues  tien€  gusto  en  amar  á  estos  estantiguas!  (Jt 
Marqués.) 

CoNCEPciow.    Y  usted  Vá  á  salir.  Marqués? 

Marques.    Yo?  si  señora...  yo...  voy  al  baile...  doflde  piea- 

so  divertirme  mucho* 
Marquesa.    ¿Qué  dice?  (Jparte.) 

Marques.    Y  con  su  permiso  de  ustedes.^.  Porque  es  mui^ 

larde  ,  y-"  Vienes^  Enrique? 
Duque.    Si...  pero  no  te  acompaño...  voy  un  instante  ai 

Casino. 

Marquesa.  Con  que  volverás  pronto?  (saliendo  d  su  en- 
cuentro  y  tomándole  la  mano.) 

Marques.  Si.*,  tal  vez...  Por  Dios,  (retirando  la  mano.) 
que  todos  nos  miran...  (observando  al  Duque  que  se  son- 
ríe maliciosamente,  se  separa  de  sumuger,  saluda  d  do-^ 
ña  Concepción^  y  se  va  precipitadamente.)  SeñoraJ 

Marquesa.    Dios  mió! 

Duque.  He  introducido  la  discordia!...  (ap.)  Divide  y  vea- 
ceras,  dijo  Maquia velo.  -Marquesa...  preciosa  Gi3^0cbita... 

(vase  después  de  darles  ta  mano.) 


DICHOS,  MENOS  EL  DÜQOE,  Y  EL  M  V.RQUES. 

Concepción.    Es  muy  amable  este  Duque! 
Teófilo.  Psit! 
Concepción.    Muy  finol 
Marquesa.  Si. 
Concepción,    Muy  galante! 

Adela.  Mucho...  él  siempre  está  de  buen  hum^or,  y  siem- 
pre dispuesto  á  divertirse...  ]\o  se  parece  á  otros,  á  otros,' 
qué... 

Marquesa.  Pío  se  parece  á  mí  ¿no  es  verdad?  Y  me  alegro 
infinito. 

Teófilo.    Y  qué  haremos  esta  noche,  Marquesa? 

Marquesa.  Lo  que  ustedes  gusten...  antes  del  té,  si  les  pa- 
rece, tendremos  un  ratito  de  música. 

Teófilo.  Al  lado  de  usted  nunca  se  fastidia  uno,  por  que 
siempre  halla  algo  agradable  que  decir  ó  que  proponer. 

Concepción.  Aunque  solo  fuese  por  habei  conocido  á  us- 
ted. Marquesa,  daría  pov  bien  empleado  nuestro  viage  á 
Madrid.  En  Ubeda  lo  pasábamos  muy  mal!  Allí  la  vida  es 
tan  uniforme,  tan  monótona.... 

Teófilo.    INo  sabe  uno  en  que  emplear  sus  rentas. 

Concepción.  Aqui  al  contrario,  todo  parece  poco.  En  un 
aüo  que  llevamos  en  Madrid  ,  hemos  gastado  mas  que  eií 
nuestro  pueblo  en  siete. 

Teófilo.    Pero  con  un  gusto! 

Concepción.    Con  una  satisfacción!.. 

Teófilo.    Porque  al  fin  le  luce  á  uno... 

Concepción.    Y  todos  la  conocen  á  una... 

Teófilo.    Y  hace  papel  en  la  corle!.. 

Concepción.    Y  brilla  en  las  sociedades!.. 

Teófilo.  Qué  diantre!  Si  al  fin  se  arruina,  es  tan  dulce  at- 
ruiúarse  así! 


Dichos^  PIN  KAiiLto  y  un  críado  que  le  anuncia. 

Criado.    El  foTor  D.  Emilio  de  Osorio. 
Emilio.  SerK'.K).'=... 

TfiOFii.o.  Áli!  lili  compauero  do  ecfrrté/  Esto  si  que  es  bucrt 
muchacho/  I.o  que  se  llama  todo  nn  hombre! 

Adelv.  Pero  ían  serio!  (^Emilio  habla  aparte  ron  dofiá 
Concepción,  mientras  forman  circulo  los  otros  tres  per-- 
sonatjes.^ 

Marqüf.sa.    Porque  tiene  talento! 

Adrla.    Tan  intoleraníe! 

Marqíifsa.    Por  qne  no  gusta  de  locuras! 

Adki-a-  Silbes  lo  que  pienso,  hermana?  Qne  hnbiéranlo^ 
hecho  meioí"  en  casarnos  tú  con  el  ^  y  yo  con  tii  marido. 

BTarqüisa.  Qne  niñada!  En  el  mafrimonio  es  menester  qn(í 
jos  caracteres  sean  diferentes^  para  que  el  uno  corrija  aí 
oiro;  para  qne  el  mas  prudente  indiq'ie  al  mas  impreTÍsor 
los  escollos  en  que  puede  estrellarse. 

Aniíi.A.  Y  los  mas  prudentes  sois  tú  y  él,  no  es  verdad?  Qijfí 
modestia!  (Siguen  íiahlando.) 

Co^T.ErciON.  Pasado  mañana  bajat-é  ya  al  prado  en  mi  fo- 
goso trotón..,  es  un  potro  lindísimo  que  me  han  enviado 
de  Górdova.  Ya  me  sostengo  ra:iy  bien  á  caballo  ,  y  to- 
das me  tienen  cntidia  en  el  picadero* 

Emilio.    Lo  supongo. 

Cí>?icFr€ioN.  Y  lo  que  es  el  trago  da  amazona  rae  sienta 
perfectamente. 

EMILIO.    Lo  creo.  Y  usted  Sr.  D.  Teófilo,  monta  también? 

Ti-.oriLo.  Si  señor,  es  decir...  no...  mi  jockey^  mi  qroom^ 
es  el  que  correrá  en  las  próximas  carreras  de  caballos^ 
líe  hecíio  una  apuesta  particular  de  diez  mil  reales^  y.,s 

...     S3(2SBa'¿l  ase.. 

Dichos  ,  KL  i)'  QUK,- 


Cor;rr:TrioK.    41)!  Olra  vez   usted   aqui  ,  amigo  mío?  [Jí 
JDiiqve.) 
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Teófilo.    Si  vendrá  por  mi  ninger?  (Jparte.) 

Duque.    Cuando  estoy  lejos  de  usted,  Conchita,  mo  fastidio... 

me  aburro...  (Mirando  d  la  Marquesa.) 
Concepción.  DuqTreL.. 

Teófilo.    Sino  fuese  de  mal  tono,  tendria  celos.  (Aparte.) 

Marquesa.  Con  que  al  fin  acaba  usted  por  confesar  la  ex- 
celencia de  mi  mélodoP  Con  qne  renuncia  usted  por  hoy 
al  baile? 

Duque.  Es  que  cuando  no  la  veo  á  usted,  (Jparte  d  ella.) 
Margarita.... 

Marquesa.  Perdone  usted...  (Separándose  de  él  con  digni- 
dad.) voy  á  mandar  que  nos  preparen  el  té.  (Tira  de  la 

ca7iipanifla.) 

Adela.    Gracias  á  Dios  que  ha  vuelto  usted!   (Jparte  al 

Duque.)  Asi  rae  fastidiaré  menos. 
Duque.    Estando  usted  aqui,  podria  yo  dejar  devolver? 
Marquesa.    Preparad  el  té,  y  poned  (Jl  criado  que  sale.) 

las  mesas  de  juego.) 
(El  lacayo  se  retira:  á  poco  vuelve  con  otro  y  los  dos 
abren  dos  mesitas  y  colocan  en  ellas  luces ,  barajas^  y  fi- 
chas.) 

Marquesa.    Con  que  está  convenido  que  tendremos  un  ralilo 

de  música? 
Duque.    Y  quien  cantará? 

Marquesa.    En  primer  lugar,  Conchita,    quo  tiene  una 

magnífica  voz  de  tiple. 
CoKCEPCioiv.  Sfogato. 

Adela.  Y  después  su  esposo,  que  posée  otra  no  menos  fuer- 
te de  tenor... 

Teófilo.  Sfogato  también,.,  doy  con  mucha  facilidad  el  dó 
de  pecho. 

Adela.    Arabos  son  los  primeros  filarmónicos  de  Ubeda. 
Duque.    Ah!  Pues  mucho  me  temo  que  se  vayan  por  los 
cerros...  de  übeda.  (Jparte  d  Adela») 

Dichos^  juliana,  jóse,  1/  criados. 

<* 

Concepción.    Hace  dos  anos  dimos  en  el  teatro  de  Úórdova 
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una  ópera  á  beneficio  de  las  monjas.  Cantamos  h  Norma,  y 
yo  hice  de  Adalgisa. 
Teófilo.    Y  yo  de  Pollion. 

Concepción.    Los  periódicos  nos  pusieron  en  las  nubes. 

Duque.    Hoy  dia  se  alaba  lodo.  Adela.) 

Concepción.    Píos  arrojaron  coronas  de  flores... 

Duque.  Que  como  las  cruces,  por  el  abuso,  ya  no  signifi- 
can nada,  {J  Jdela.) 

CoNCEPCioM.  Después,  la  música  del  teatro  nos  dió  una  se- 
renata... 

Duque.  Lo  cual  tiene  ya  el  mismo  valor  que  las  cruces  y 
las  coronas.  Jdela.) 

Teófilo.  En  una  palabra  ,  hicimos  furor.  Se  pensó  en  sa- 
car nuestro  retrato  en  litografia. 

Duque.    Ko  querrian  escascarles  á  ustedes  ningún  honor. 

TjiOFiLO.  Mi  muger  estuvo  admirable...  sobre  todo  en  aquel 
pasage:  uMira.,  Norma,  d  tuoi  ginochi.n  (Cantando.) 

Concepción.  Mi  marido  electrizó  al  público  en  el  final.  Con 
qué  pasión,  con  qué  sentimient©,  con  qué  inteligencia  di- 
jo aquello  de:  Sublime  donna,  io  £'  ho  perdiitto/ .., 

Téofílo.  En  dos  meses  no  se  habló  en  toda  la  provincia  mas 
que  de  nosotros,.,  Y  hasta  compusieron  versos  á  mi  Con- 
cepción! 

Duque.    Pobres  musas!   (J  Jdela.) 
CoHCEPCioN.    El  Liceo  nos  nombró  sócios  de  mérito... 
Teófilo.    Las  autoridades  fueron  á  felicitarnos... 
Concepción.    En  fin,  nuestro  triunfo  fué  completo. 
Duque.    Como  todos  los  triunfos  do  hoy  dia.  (J  Jdela.) 


Dichos,  EL  marques, 

(^El  Marqués  sale  de  muy  mal  humor :  arroja  su  ca-^ 
pa  en  tierra,  y  tira  con  violencia  el  sombrero  sobre  una 
silla,  Za  Marquesa  al  verle,  se  levanta  y  corre  d  él  con 
efusión.)  • 
Marqüesi.  Ah!  Gracias,  Alejandro  mió,  gracias  por  ha« 
berme  cumplido  !a  palabra! 
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Marqüfs.    ]>tO  tienes  mucho  que  ngradcccimc,  querida...  Me 

he  venido...  porque  me  fa?  lid  i  a  ha. 
Warqühsa.    ]No  le  lo  dije  30?  (Jparte  d  él.) 
Marques.    Parecía  que  lodo  el  mujido  lenia  irazas  de  hiir- 

laise  de  mi. 

DrQi'E.    ¿Que  lal?  Ko  te  lo  dije  yo?  (Jparte  d  ét.) 
Marques.    Cuando   uno  se  casa  hace  mal  papel  en  so- 
ciedad. 
Marquesa.  Cómo? 

Marques.  Tiene  que  huscar  otros  placeres?  otras  distrac- 
ciones...* 

Marquesa.  Es  verdad/...  (Esii echándole  una  mano,  que 
él  retira  ) 

I)rQUE.    Lo  vés.^  Por  ejemplo,  Amalia....  (Aparte  d  él.) 
Marques.    ]So»  .  no  es  posihie. 

PuQUE.  (Bajo.)  Yo  le  lo  aconsc.^o  por  tu  interés...  y  hien  sa- 
bes que  nunca  le  he  engajado...  Hay  alguien  de  quien  ha- 
jas  recibido  mas  pruebas  de  catino  y  de  amistad? 

Marques.  ]So...  al  contrario...  eres  mi  único  amigo.... 
y  nunca  olvidaré  lo  que  te  debo.  Tu  has  sido  tiempre  mi 
guia  ,  tu  voluntad  el  norte  de  la  mia! 

puQUE.  Pues  bien  ,  entonces  debes  comprender  que  al  in- 
dicarle eso  medio  de  conservar  tu  posición,  es  el  único  que 
existe. 

Marquesa.    Que  hablarán.^  (Jparte.) 
Marques.    El  único?.. 

jpuQUE.  El  único....  Y  si  do  lo  aprovechas,  componte  co- 
mo puedas. 

Marques.    Ko  ,  no  me  abandones!  ¿Querrás  tu  ir  á  ver  á 

Amalia  mañana  do  mi  parte? 
püQUE.    Lo  mejor  es  que  la  envies  una  friolera...  algunos 

diamantes...  eso  será  mas  elocuente  que  mis  palabras. 
Marques.  José? 
José.  Seilpr? 

I^ARQUEs.  Mañana  necesito  un  aderezo...  un  aderezo  mag- 
nífico... es  decir...  dos...  otro  para  ella...  pobre  Marga- 
rila!  (Mirando  á  la  marquesa  que  le  observa  con  an- 
siedad, y  se  vd  acercando  d  él.) 

josÉ.    Es    el' caso...  (Bojo.) 

Parques.  (Lo  mismo.)  Entiendo...  Pues  bien  ,  vende  la  fin- 
de  Andalucía,  vende  lo  que  quieras. 
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Maiíquksa.    Olí!  [Oyendo  estas  pa/abros.) 

(José  se  aleja  muy  a/lijido. 
Adela.    Con  que  comenzamos  ahora  nuestro  concierlo? 
DrjQüE.    Si,  si. 
Emilio.    Si,  si. 

Adela.    Yo  acompaí-aré  al  piano.  [Corre  al  piano,  le  abre^ 
y  se  sienta  de/ante  tomando  unos  niadernos  de  música,) 
Qné  pieza  alijen  nstedes? 
Co^'^E^clON.    El  düello  de  Norma,  no  es  verdad,  Teófilo.^ 
TEoriLO.    El  último,  el  de  Sublime  donna,  puesto  que  tú 

lo  aprendiste  también. 
CoNCEprioN.    Aunque  no  estoy  muy  bien  de  voz.... 
DüQUE.    Su  v(>z  de  usted  no  pierde  nunca.  Ali!  Esto   es  la 
[mirando  un  cuadro)  degollación  de  los  inocentes? — Pero 
Osorio  ,  si  usted  quiere,  mientras  estos  señores  nos  encan- 
tan ,  jugaremos  un  ecarté. 
Eiviu.io.  Juguemos. 

[Doña  Concepción  y  JD.  Teófilo  se  colocan  al  lado  del 
piano  i,  Jdela  en  medio    preludia  ligeramente  con  el  cua- 
derno de  música  delante^  el  Marqués  se  arroja  en  una  bu- 
taca de  muy  mal  humor.  La  Marquesa  se  acerca  d  él.) 
Duque.    La  mecha  ha  dado  fuego,    [Jparte^  mirando  d  la 

Marquesa.) 
Marqüi-sa.    Alejandro  ,  partiremos  mañana? 
Marques,    Mañana?  Tío...  dentro  de  ocho  dias...  de  un  mes... 
Marquesa.    Ah!  Dios  mió!  [Cayendo  sobre  una  silla.) 
Adela.    Atención,  señores,  atención! 

[El  Duque  y  B.  Emilio  juegan  al  ecarté :  Jdela  se 
dispone  d  acompañar  el  dúo,  y  en  el  momento  de  ir  á  prin- 
cipiarlo cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ün  salón  que  pertenece  á  las  habitaciones  del  Marqiiós:  puerta  en  el  fondo 
por  la  que  se  ven  otras  salas  ricamente  adorna  las  ó  iluminadas  para 
un  baile:  á  la  derecha  una  ventana;  á  la  izquierda  una  pacrtccilla  que 
comunica  con  el  gabinete  particular  de  la  Marquesa. 

JOSE,  luego  la  mirqufsa. 

ÍOSE.  Son  las  nueve,  y  la  comida  dura  todavía;  bien  puede 
asp-gurarse  que  ha  eclipsado  á  todas  las  anteriores,  por  su 
lujo  y  suntuosidad.  Bajilla  nueva  ,  vinos  del  Rhin,  de 
Chipre,  de  Siracusa!  Guando  pienso  que  para  pagar  to- 
do esto  ha  sido  menester  que  la  señora...  Verdaderamente 
es  admirable  que  una  niuger  tan  joven,  tan  linda,  tan  fes- 
tejada, quiera  desprenderse  de  sus  joyas,  para  no  acelerar 
la  ruina  de  su  marido,  para... 

Marquesa.    José...  (^saca  un  cofrecillo.)  * 

Jóse.    Entre  V.  E.  señora.  Estoy  solo. 

Marquesa.  Gracias  á  Dios!  Me  he  levantado  de  la  mesa 
antes  que  nadie  para  entregarle  á  usted  esto...  Crée  usted 
que  habrá  bastante...? 

Jose.    Por  hoy,  si  señora;  pero  quién  sabe  si  mañana.^.... 

Marquesa.  Mañana  acaso  haya  yo  logrado  arrancarle  de 
esta  vida  disipada  y  tempestuosa! 

Jose.    Y  no  conserva  ninguna  do  sus  joyas  V.  E..? 

Marquesa.  Ko,  solo  estos  diaiiianies  que  hoy  rae  ha  obli- 
gado á  aceptar.  Sobre  todo,  José,  que  nada  sospeche  mi 
marido,  y  presento  usted  la  escritura  de  venta  con  un 
nombre  supuesto.  En  usted  que  ama  á  Alejandro  como  á 
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un  hijo,  en  usted  que  sabe  y  conoce  nuestra  situación^ 
tengo  depositada  toda  mi  confianza,  José] 
José.  Y  yo  no  faltaré  á  esa  confianza  qiie  rao  honra  y  que 
me  envanece!...  Voy  ahora  mismo  á  llevar  las  joyas  al  dia- 
mantista, para  que  descuente  de  ellas  el  importe  de  los  ade- 
rezos 

Marquesa.  Cómo? 

Jóse.  Del  aderezo  quiero  decir!  (Pobre  señora!  jÉs  una 
santa!)  ^ 

L\  MARQUTíSA. — LuegO  ADELA* 

Marquesa.  Las  fuerzas  y  el  sufrimiento  rae  faltan/  {S^n^ 
tdndose  con  abatimiento.)  Y  verme  condenada  á  hablar, 
á  sonreirme  con  todos!  Dios  mió!  No  puedo  mas!  Ro  pue-- 
do  mas! 

Adkla.  Allí  está...  Margarita,  hermana  mia,  ¿te  sientes 
indispuesta? 

Marqdisa.  No  es  nada...  el  calor...  la  agitación^.,  tres  ho-* 
ras  de  mesa...  Aquí,  lejos  de  aquel  bullicio,  de  aquel  rao- 
\imienln,  se  me  pasará  al  instante. 

Adiíla.    Acaso  convendría  que  te  recogieses... 

Marqüesa.  Es  imposible!  Qué  diría  Alejandro,  que  diriari 
las  personas  que  me  dispensan  el  honor  de  venir  esta  noche?  . 
No,  no,  debo  sufrir  y  callar;  esconder  en  el  fondo  del  al- 
ma mis  penas  y  mi  tristeza!...  Porque  el  que  cslá  mal(>,  es- 
tá trisle  siempre...  y  debo,  en  fin,  aparecer  á  los  ojos  del 
mundo  alegre,  feliz,  y  satisfecha* 

A  HELA.    Gomo  que  tu  suerte  es  tan  digna  de  envidia! 

Marqije'^a.  Ciertamente;  nada  me  falla!  ¿Qué  puedo  yo  am- 
bicion.Tr.?  Riquezas?  Soy  rica,  muy  rica...  Clase,  posición..? 
Soy  Mavq:'esa  de  Bosque-Real,  y  Grande  de  España.  Tra- 
ges  magnifico?,  soberbios  aderezos?  Todos  han  admi- 
rado eslns  brillnnlos,  que  sin  embargo  deben  haber  cosladu 
muy  caros! 

Adki-a.    Sin  duda-,  nadie  en  Madrid  p^scc  tantos  ni  (an  mag- 
níficos como  lú. 
M.vr;}epa.    y  luego,  soy  también  bcrraoFa,  si  be  de  creer  á 


ios  que  mií  !o  repiten  á  cad';i  iiislanle.  Solo  Aleiaudro  me  hn. 
enconirado  tioy  zafia,  torpe,  ridicula...  Pero  iio  hay  cuida- 
do, yo  mo  corregiré...  yo  me  corregiré.  Es  la  sociedad 
tan  buena  cscnelal  Esa  liger<  za  fpie  in(!  falía,  yola  adqui- 
riré pronto^  (iu  breve  lambie.ii  aprenderé  a  oir  sin  rubo- 
rizarme palabras  que  aun  me  ofenden  y  sonrojan.  Dicen 
que  carezco  de  esc  barniz  de  elegancia,  de  buen  tono...  yo 
locompraíé  á  trueque  de  mi  juicio,  de  mi  prudencia...  do 
algo  mas  tal  vez! 

AoHLA.    Enlonrcs  valdrás  infiiiito,  Margarita.  CTif^>nrps... 

BIarqhf.sa.  Si,  ya  se  que  esa  es  tu  ojíinion,  q  je  ee-a  será  la 
opinión  del  mundo  en  que  vivimos...  Las  apariencias  fri- 
volas se  prefieren  á  las  cualidades  sólidas  y  profundas;  los 
virios  impudentes  brillan  mas  que  las  virtudes  sencillas  y 
modestas. 

Al)  El,  A.  Hermana! 

Makuiirsa.  Perdóname...  Ko  se  lo  que  me  digo!  Estos  son 
resabios  de  mi  antigua  existencia,  y  conozco  que  ahora  debo 
parecer  ridicula,  soberanamente  ridicula  á  las  personas 
que  me  rodean. 

Bichas,    EL  MARQUES. 

MARQrjES.  Margarita!  Margarita!  Cómo!  Aquí,  mientras  to- 
dos le  echan  menos  de  allá  dentro?  Amiga  mia,  eres  incor- 
regible. 

Marquesa..    No  me  sentía  bien,  y  vine... 

Marquks.  Siempre  rae  prometes  la  enmienda,  y  siempre 
reincides  de  nuevo... 

Marquesa.    No  soy  yo  la  única  que... 

Marques.  Ahorremos  contestaciones,  por  Dios.— Van  á  ser- 
vir el  café,  y  tú  no  puedes  fallar  de  allá. 

AnEf  A.    Es  que  mi  hermana  está  indispuesta... 

Marques.  No  importa...  Se  criticaría  su  ausencia...  se  bius- 
caría  un  pretesto  quizás  absurdo...  se  inventaría  acaso  una 
calumnia...  Vamos,  vamos.  (^Haciéndola  levantar.) 

Marquesa.    Vamos.  (^Tristemente.) 

Marques.    Pero  haz  por  aparecer  amable;  sonríete  con  es- 
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te,  chancéate  con  aqtiel;  dirige  al  uno  un  cnmplido,  un 
epigrama  al  otro...  Porque  lo  confieso,  Margarita,  hay 
instantes  en  que  me  avergüenzo  de  tí. 

Marqoesa.  Ah!  {Dando  un  grito  y  soltando  el  ramillete 
que  tenia  en  la  mano.) 

Marques.  Ko  hagas  ahora  la  simpleza  de  llorar...  se  burla- 
rían de  nosotros...  pensarían  que  yo  te  riño,  que  te  vio- 
lento... Perdóname;  sin  duda  soy  un  poco  áspero  contigo... 
pero  ya  conoces  que  las  le\es  del  mundo... 

Marquesa.  Las  comprendo  muy  bien!  Si;  yo  estaré  ale- 
gre, bulliciosa,  contenía...  le  lo  ofrezco,  Alejandro!  Y  pa 
ra  empezar,  voy  á  ensayarme  contigo.  (Con  un  esfuerzo 
violento,  y  procurando  tomar  un  fono  incisivo.)  Si  supie- 
ses que  anécdota  tan  graciosa  me  contó  el  duque  á  la  me- 
sa! Teníamos  en  frente  á  los  protagonistas...  eran...  ((le- 
gándose al  oido  de  su  esposo  y  pronunciando  algunos 
palabras.)  Lance  mas  chistoso!  Dame  el  brazo,  Alejandro. 
Ah,  ah,  ah! 

Mahques.    Ah  ah,  ah! 

Marquesa.    Ehl remos  en  el  salón;  no  quiero  que  quede 

una  persona  sin  referírselo.,.  Y  se  reirán...  como  nosotros... 

como  todos...  porque  unos  se  ríen  de  lo  que  otros  lloran. 

Es  muy  divertido.  Ah,  ah,  ph! 
Marques.    Pe-rfeclameitle,  Margarita   raia,  perfectamente! 

Con  que  dices  que  eran?...  ah,  ah,  ah! 
Marquesa.    Sí...  ah,  ah,  ah.'        (^Fanse  riéndose.) 

ADELA,  d  poco  DON  EMILIO. 

Adela.  Ese  cambio  no  me  parece  natural  en  ella.  Es  un  es- 
fuerzo que  le  cuesta  mucho...  Es  una  risa   convulsiva  y 
nerviosa.  Y  sin  embargo,  yo  no  comprendo  como  mi  her 
mana  puede  no  ser  feliz! — Ah!  Emilio! 

Emilio.     La  buscaba  á  usted,  seuorila. 

Adela.    Para  reñirme  acaso?  Pues  déjelo  usted  para  otra 
vez.  (Queriendo  irse.) 

Emilio.  No,  me  ha  de  escuchar  usted  ;  porque  es  muy 
grave  lo  que  tengo  que  decirla. 


Adei.a.  ¿y  no  podin  usIímI  haber  oricoulrado  silio  raas  á 
proposiln  que  mi  bailo  p.it  a  sus  Pcrinoncs...  de  moral? 

Eiwii.io.  Adela,  su  coínlncla  de  uslud  hoy  eu  la  n.esa,  ha 
sido  al  (ámenle  reprensible. 

Adela.     I.a  de  siempre. 

Emimp.  Esfando  Jan  adelantadas  nuestras  relaciones,  de- 
biendo rasarnos  denlro  de  nn  mes,  ya  no  le  es  á  usted  lí- 
cito osl(;n(ar  la  l¡(íereza,  la  ccqiielería  de  una  niña. 

Adki.a.  La  cnqiioiería?  Pues  me  gusta!  lie  sido  yo  co- 
quefa? 

Emilio.  Signe  usted  siéndolo,  que  es  mas:  sino  ¿por  qué  no 
consiiili(')  que  yo  rae  sentase,  cuando  comimos,  a  fu  lado? 

Adela.  Siempre  quiere  usted  e.-tar  junto...  y  no  por  cari- 
ño, no  seúor,  sino  por  tener  el  placer  de  reprenderme.  Si 
digo  una  chanza  inocente,  me  echa  unos  ojos  que  parece 
que  me  quiere  comer;  si  miro  á  alguno,  se  pone  furioso?  si  . 
bailo  con  otro  que  con  usted,  Dios  nos  la  depare  buena! 
En  fin,  se\á  usted  haciendo  insufrible,  y  si  no  se  cor- 
rige... 

Emilio.  Romperá  usted  conmigo,  ¿no  es  verdad?  para  acep- 
tar los  obsequios  de  ese  fatuo  de  duque  ,  que  para  todas 
tiene  palabras  dulces  y  venenosas  ^  que  á  todas  aprieta 
familiarmente  la  mano;  y  que  de  todas  se  reirá  de  seguro 
después. 

Adela.    Reirse?  Ko  lo  creo;  él  que  es  tan  afable  ,  tan  ga- 
lante ,  tan  fino! 
Emilio.  Mucho... 
Adela.    Tan  distinguido... 

Emilio.  Señorita;  ¿crée  usted  que  rae  resignaré  nunca  á 
escuchar  seracjantes  elogios?  ¿Qué  halla  usted  en  él  que 
tanto  le  seduce  ,  que  tanto  le  enamora?  Apariencias  frivo- 
las y  brillantes,  que  acaso  ocultarán  corrupción  y  per- 
versidad. Por  eso  le  prefiere  usted  á  mi  ;  como  yo  no  soy 
lisongero  ni  adulador;  como  yo  no  tengo  carruages  ni  tí- 
tulos; como  no  he  hecho  el  indispensable  viage  á  Paris,  ni 
me  traen  de  allá  la  ropa  ,  los  mtiebles,  y  hasta  los  criados; 
corao  no  me  avergüenzo  de  hablar  la  lengua  de  mi  pais, 
sustituyéndola  con  la  francesa  siempre;  en  fin,  como  yo 
me  glorío  de  ser  español,  muy  español,  é  incurro  en  la 
ridiculez  de  amar  y  de  acatar  á  mi  pátria,  debo  parecer 
muy  eslrauo,  muy  eslravagante,  muy  imbécil  á  los  ojos 
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Ac  nplcd,  y  de  los  pisaverdes  qne  la  rodean. 
Ai)EL\.  iEinilio! 

Emilio.  Pero,  sépalo  usted  ;  yo  no  vario  ni  variaré;  nun- 
ca rae  convertiré  en  dandy  ni  en  seductor  irresistible,  ni 
seré  en  mi  vida  mas  que  un  hombre  de  bien  ,  nn  hombre 
de  honor,  incapaz  de  una  villania  ó  de  una  bajeza. 

A  HELA.  ¡Emilio! 

Emilio.  Usted  se  ha  deslumhrado  desde  la  boda  de  sn  her-r 
mana;  usted  qne  antes  me  queria  con  toda  la  efusión  de  un 
alrtia  inocente,  tiene  á  menos  casarse  ahora  con  un  mo- 
desto propietario  de  Alicante,  que  no  la  puede  ofrecer  una 
posición  igual  á  la  de  Margarita;  pero  en  cambio  puede 
prometerla  lo  que  no  es  muy  común  en  el  dia  :  cariño 
verdadero,  y  nn  corazón  noble  y  sano.  Todavia  está  us- 
ted á  tiempo:  si  se  ha  arrepentido  de  sus  promesas,  si  no 
me  ama  ya,  si  tiene  á  menos  casarse  conmigo^  dígamelo 
Usted  francamente,  digamelo  usted. 
Adfla.  3No,  es  su  carácter  d«  Ufted  ,  celoso,  suspicaz,  ar- 
rebatado... 

EiiiLio.  Mi  carácter!  Antes  enconliaba  usted  muy  justo, 
muy  natural  que  yo... 

AuKLA.  Porque  antes  Tivíamos  en  otro  círculo,  en  otra  so- 
ciedad diferente,  cuyas  costumbres,  cuyos  hábitos... 

Emilio.  Difieren  mucho  de  los  mies,  ¿no  es  asi?  Entonces, 
bien  lo  conozco  ,  no  me  resta  sino  dar  á  usted  un  adiós 
eterno;  desear  qne  sea  muy  dichosa....  porque  no  necesito 
rogarla  qne  me  olvide.... 

AnKLA.    Emilio!  {Conmovida.') 

EiM  11-10.  IXo  me  detenga  usted...  para  qué?  Hoy  me  he  des- 
engíUiado;  yo  no  la  convengo,  yo  no  puedo  convenirle  á 
usted,  que  encontrará  nn  partido  mas  brillante;  que  no 
podrá  menos  de  contraer  un  enlace  mas  ilustre....  Adiós, 
Adela,  adiós.' 

ADELA,  luego  nrÑA  coNrEPciów  y  el  nrQüE. 

Adela.  ¡Ciclos!  ¿Tendrá  razón?  Será  cierto  ese  cambio 
que  nota  en  mi?  Acaso  sin  adverliilo,  sin  eaberlo,  cbc- 
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flecerc  al  iíiflujo  de  la  attoósfcra  en  qnc  vivo?  Pero  no, 
quiero  hablarle,  quiero  decirle  qnc  le  amo,  que  lo  eslirao 
mas  qnc  nunca...  Ali!  El  Duque/ 
CoNnErcioN.    Adonde  rao  conducp  usted?  (^Lel  brazo  del 
Dvque.^ 

DuQCE.    Adonde  sin  tep|ie:os  imporliino?,   pnoda   decirla  á 
usted  cuánto  la  amo,  cuánto...  Adela...  (/'í  éiidole,  apte.) 
Adula.  (Qu^oigo...) 
DvQVE.    Cuanto  la  respeto.., 
Concepción.    ¡Ali!        (Con  disr/usfo.) 
Adela.    ¡Ah!    (Con  s.ntisfacrion.') 

DíJQUE.  Usted  aquí,  Adelita.^  También  busca  usted  la  so- 
ledad? También  huye  como  su  hermana  de  los  placeres? 
Hace  usted  mal,  muy  mal...  Alli  (bajoy  con  gnlanteria.') 
es  usted  reina  de  todas  por  su  hermosura...  por  sus  gra- 
cias.... 

(Doña  Concepción  se  sienta  en  una  butaca-^  Jdcia  arrima- 
da d  una  mesa  ojea  un  álbum.) 
Concepción.    (La  habjfj  en  secreto!)  Duque? 
Duque.  Conchita? 

Concepción.  Perdone  usted  si  le  he  distraído...  estaba  tan 
ocupado... 

Duque.  Eu  decir  cuatro  galanterías  á  esa  chiquilla...  que 
no  posee  los  encantos  que  á  usted  la  hacen  tan  irresisti- 
ble ,  tan  seductora!... 

Adela.  Duque? 

Duque.    Me  llama  usted? 

Adela.    Si  le  molesto... 

Duque.    Al  contrario...  estaba  riéndome  de  esa  vieja... 
Concepción.    (Creo  que  se  burla  de  mi/)  (Se  acerca  á  ella 
el  Duque,) 

Adela.    (Creo  que  á  todas  Ies  dice  lo  mismo.) 

Duque.  Persuádase  usted,  como  la  decia  antes,  de  que  la 
fidelidad  conyugal...  (Bajo  d  Conceprion.) 

Concepción.  Se  atreverla  usted  á  sostener  que  mi  mari- 
do.... 

Duque.    Espero  suminisirér  á  usted  pruebas. ..; 

Concepción.    Es  imposible!  Es  imposible.' 

Duque.    Por  qué?  Es  costumbre  y   es  moda...  y  él  es  un 

hombre  tan  elegante... 
Concepción.    Es  verdad.  (Alarmada.) 
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B-iTQüF.    SI  JO  la  íliesc  á  usted  un  consejo...  (d  Jdffa,) 
Adkla.    Un  cníiPtí;o? 

BrQUií.  ITPlcd  picíiFH  qne  cl  Pefiorílnn  Emilio  de  Osorio,  con 
esc  airo  ^rave  é  imprnienlo,  ron  esos  [nincípios  tan  espar- 
tano?, con  cFa  Fcveridad  de  idea?,  es  un  modelo  de  cous- 
lancia,  de  fernnra,  d(v... 

Adeia.    Se  alrevcría  n?led  á  caínmniarle? 

BdQrF.  Observe  usted  esta  noche  misma...  Vea  usted  si 
dirin-e  á  atfruna  sus  obsequios...  si  dá  indicios  de  al^o  mas 
qüe  de  veneración. [Mirando  significativamente  á  doña 
Concepción. y 

AiííLA.    Cómo!  ¿i!^  esa  mnger?,.. 

BfTQrE.  Justamente. 

Go^CEPnIOIN.  Pero  dígame  usted  por  Dios...  (at  Dnqne^  sá- 
queme  de  ir;qnietud...  Quién  es,  qnién,  mi  afortunada  rival? 

BüQnE.    {Bajo.)  Una  niña  sencilla,  inocente,  candorosa... 

CpivGfrnoN.  ¡Ella!  [Las  des  se  diHjen  miradas  fu- 
riosas.y 

BoQrTK.  (Las  he  hecho  enemigas  irreconciliables!  A  rio  re- 
vuelto, ganancia  de  pescadores.)  Oyen  ustedes?  (Suena 
(a  orquesta .)  El  })aile  va  á  comenzar. 

Adela.  Yo  tengo  ofrecido  el  primer  Tvals  á  don  Teófilo,  y 
'Voy... 

CoNr.EpnioPí.,  Yo  k  he  ofrecido  el  primer  rigodón  á  Emilio, 
y  corro... 

Adela.    (No  hay  duda!  no  hay  duda!) 

€oNr.i  prioN.    Si  lo  averiguo...  pobre  de  él!  (a^  Duque)  Mi 

venganza  será  terrible! 
Buque.    Eso  sí...  vengúese  usted,  vengúese  usted! 
CoNCEPCIO^.  (Disimulemos.) 
Adela.    (Procuremos  que  no  conozca  nada.) 
Concepción.    Eslá  usted  mas  linda,  mas  graciosa  que  nun- 

ea,.  Adelita! 

Adela.  Y  usted  tan  elegante,  tan  heík  como  de  costum- 
bre! 

Concepción.    Vá  usted  á  sí^r  la  reina  del  baile. 

Adula.    Acaso,  si  usted  no  estuviera  en  él. 

Concepción.  Es  usted  tan  hermosa  como  buena!  (Üf!  sier- 
pe!) [L'esdndola  en  la  frente.) 

Adela.  Y  usted,  amiga  mia,  usted  es...  {Id.)  (No  me  atre- 
vo á  decirla  lo  que  es.} 
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Dttqük.  Rostros  besa  la  iiuiger  (^riéndofie)  que  quisiera  v<ít 
quemarlos.  (Jparfe.) 

CoiNCFTcioiv.  l'cro  vamos  al  salón,  doiido  lodos  la  ccliarán  á 
usted  de  menos. 

Adela.  Si,  vamos;  no  quiero  privar  á  la  sociedad  de  sa 
joya  de  mas  valer. 

Concepción.    Viene  usted,  Duque? 

Duque.    No...  permílaiime  ustedes... 

Concepción.    Tome  usted  mi  brazo,  Adela. 

Adet,4.    De  que  buen  p:uslo  es  ese  locado,  Conchila! 

Concepción.  Qué  elep:anle  es  esc  veslido!  qué  lindo  ese  bra- 
zalete! léanse,  b&sdndos^  oti:avez.) 

EI>  DUQUE,  d  poco  LA  MARQUESA. 

DüQüE.  Ah,  ah,  ah!  We  ha  salido  perfectamente  la  tre»  .t 
para  alejarlas  de  este  sitio,  donde  espero  á  otra  persona 
que  »ne  interesa  mas.  Aquí  está. 

Marquesa.  Venteo,  amigo  mió,  en  cumplimiento  de  mi  pa- 
labra, á  la  cita  que  me  dio  usted  en  la  mesa.  ¿De  qué  se 
(rala?  De  alguna  obra  de  caridad,  para  la  que  cuentan 
ustedes  con  mi  cooperación?  De  alguna  nueva  fiesta  qae 
desea  usted  dedique  á  mis  amigos? 

Duque.    I\o  señora,  es  cosa  mas  imporlanle. 

Marquesa.  Mas  importante?  Ko  comprendo...  Ah!  Sí;  el  fi- 
gurin  que  acaba  de  llegar  de  París..  Démele  usted...  dé- 
mele usted...  Agradezco  mucho  esa  preferencia!  IVo  ha 
querido  usted  que  antes  C[ne  yo  saque  ninguna  un  trage  ó 
un  peinado  nuevos.. 

Duque.    Repito  que  no... 

Marquesa.    Pues  entonces...  francamente, no  alcanzo... 
Duque.    No  finja  nsted:  Marquesa;  bien  sabe  que   se  Ira  la 

de  sil  esposo,  y  por  éso  ha  venido  usted. 
Marquesa.    Mi  esposo!  (eslremeciéndose.)   Ah!  algún  car- 

niage  (hiriendo  esfuerzos  para  reprimirse')  q:ie  aguarda 

de  Francia.^  En   efecto;  me  habló  ayer   de   un  cíiar  d 

bañes.... 
Duque.    Ko  es  eso,  no  es  eso. 
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MARQrTF.sA.  Está  usted  terriblemente  misterioso...  verdad 
es  que  ahora  son  moda  los  misterios.— Vamos,  siéntese  us- 
ted, y  esplíqnese.  Confieso  que  ya  ten^o  curiosidad. 

DnQüE.    La  tenia  usted  desde  el  firincipio. 

Makqcilsa.    Ks  verdad...  Soy  muger..!  Qué  es  ello.^ 

Buque.    Marjravita,  la  venden  á  usted] 

Mauquesa.  Jesús]  qué  tono]  Parece  usted  un  traidor  de  me- 
lodrama] 

DuQüK.    El  asunto  es  muy  grave,  para... 

Maiiqüesí.    Grave?  Pues  pondré  la  cara  seria. 

Duque.  Pruebas  tiene  usted  del  interés  que  me  inspira,  del 
afecto  que  la  profeso^  sabe  también  que  yo  soy  despreocu- 
pado y  ligero...  mas  hay  cosas  que  un  hombre  de  honor 
no  debe  disculpar  nunca. 

Marquesa.  IViuy  bien....  ese  es  el  prefacio  para  la  revela- 
ción del  secreto.  Adelante. 

Duque.    Ríase  usted,  riase  usted....  acaso  después  llore. 

fd  ARQUES  a.  ¡Cómo] 

Duque.  Usted  conoce  también  mis  ideas  respecto  al  malri- 
ninnioí  pienso  que  el  hombre  no  debe  casaise  hasta  que 
sus  pasiones  estén  calmadas;  hasta  que  haya  agotado  los 
goces  de  la  juvenlud. 

Marquesa.  Es  decir,  que  no  admite  usted  el  matrimonio 
hasta  los  sesenta  años.  Perfectamente. 

Duque.  Por  eso  no  me  caso;  y  porque  el  dia  que  renuncie  á 
mi  libertad,  no  quiero  tener  de  que  acusarme  con  respec- 
to á  mi  muger,  ni  darla  armas  contra  mi  mismo. 

Marquesa.  ¿Meha  llamado  usted  (^levantándose)  ^ara.  dar- 
me una  lección  de  filosofía  conyugal? 

Duque.    Oigame  usted...  repito  que  es  muy  grave... 

Marquesa.    Pijcs  me  vuelvo  á  sentar. 

Duque.  Nada  importa  que  observe  uno  en  público  los  pre- 
ceptos que  imponen  la  costumbre  y  la  clase  á  que  perte- 
nece, para  que  guarde  á  la  compañera  que  se  ha  dado 
todas  las  consideraciones,  todos  los  respetos  de  que  es 
digna. 

Marquesa.    Admirable  trozo  de  elocuencia] 

Duque.    Faltarle  á  ella  es  faltarse  á  si  mismo,  y  eso  es  lo 

que  muchos  ignoran.  Además,  así  se  autorizan  las  repie- 

salias  y  los  escándalos. 
Marquesa.    Sabe  usted  que  v.á  siendo  muy  pesado  su  sermf^ 
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BrQüK.     Pues  bien,  seaorn,  s'i  iiiurido  de  usted  lo  es  inficd, 

Makqufsí.  Ah!  SejTiira  estaba  yo  de  qiie  acabaría  nste<I 
por  alii...  ¿Porq'ié  no  empezó  de  ese  modo  y  me  hubiera 
ahorradn  el  preámbulo? 

hvQVK.    Puedo  dar  prueba?... 

Marquesa.    Miente  usted!  (^LevantdndoüP..^ 

DüQíiií.    Una  muf>er  despreciable  obtiene  la  preferertcia  de 
Alejandro.  Ñi  por  su  talento,  ni  por  su  hernusnra  vale  lo 
que  usted  vale.  ¿Sabe  usted  quién  es,  Marp^arita.^  La  mis- 
ma á  quien  obsequió  antes  de  su  malrimtiiio. 

Marquesa.    Amalia?  (^involuntariamente.) 

Duque.    Amalia  la  bailaíina! 

Marquesa.    Ko  es  verdad! 

Duque.    Hoy  mismo  han  hecho  las  paces...  hoy  han  renova- 
do sus  relaciones^.. 
Marquesa.    No  es  verdad! 

DíiQUE.  Y  en  prenda  de  esa  reconciliación,  él  la  ha  enviado 
.iin  magnífico  aderezo  de  brillantes...  idéntico  al  que  lleva 
usted. 

Marquesa.  [Oh!  (Ecsala  un  grifo.-  se  cubre  el  rostro  .con 
las  manos  ruborizada:  y  lii^go  se  arranca  y  tira  di  suelo 
el  aderezo.) 

DuQiTE.    INo  sabia  usted  que  se  han  Comprado  dos  iguales? 

Makqu"esa.    Cállese  usted! 

DuQUK.    Silencio  y  disimulo!  Alejandro  viene. 

Bichos.,    el  MARQUES. 

Maííqíjes.  Aquí!  Siempre  aquí!  (7?e  mal  humor.)  Querida 
mia,  tu  sitio  no  es  este,  sino  allá,  en  el  salón,  para  recibir 
y  hacer  los  honores. 

Duque.  Tu  esposa  no  se  siente  bien,  Alejandro.  Capricho?, 
manías,  simplezas!  (Bajo  d  él.) 

Marquesa.    Si,  ya  te  dije.... 

Marques.  Pero  debes  disimular,  hacer  un  esfuerzo...  [Con 
aspereza.) 

Marquesa.  Bien,  yo  lo  haré...  Mas  permíteme  que  me  cal- 
me, que  me  sosiegue  un  momento... 
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DcQüK.  Es  m>iy  justo.  (ISo  lo  diga  (a  fila)  nMcd  nada  por 
Dios.)  {jdpartp,)  Estoy  se^^nro  de  qn«  1:3  lo  dirá  ioAo. 
Ko  permitas  quo  lo  ponga  [al  Idarqués)  en  ridículo*^ 

j\ÍARQíiRS.    Por  supuesto... 

DüQüR.  Yo  los  dejo  á  ustedes  en  libertad...  (/i;9aríc.)  Aho- 
ra de  fijo  riñen,  (rdse.) 

L4  MARQUESA  ,    EL  MARQUES. 

(^Momento  de  silencio.  La  Marquesa  sentada  y  peno- 
samente distraída:  el  Marqués  impaciente  se  acarrea  d  elia 
y  la  dice  sn  tono  acre,) 

Marques.    De  veras  estas  indispuesta.  Margarita? 

Marquesa.  Lo  dudas  acaso.^  O  es  que  ni  ino  es  lícito  que- 
jarme de  mis  sufrimientos.^ 

Marques.  Pío  tal.  Pero  ya  conoces  que  tu  conducta  se  pres- 
ta á  interpretaciones  desfavorables...  y  que  si  huyes  de  la 
^enlCi..  si  te  escondes...  Al  menos  por  hoy  es  meaesíef 
que  disimules. 

Marotesa.  Sí  ,  te  lo  he  prometido,  y  lo  cumpliré...  mas 
por  hoy  únicamente...  Mañana... 

Maííques.    Es  el  caso,  querida...  que  mañana...  mañane.... 

MARQfiESA.    Tal  vez  una  nueva  función? 

Marques.  Un  concierto  magnífico...  al  que  asistirán  los 
primeros  artistas  de  la  opera...  Mi  casa  es  la  única  donde  fin 
han  cantado  ya...  y  todos  lo  critican,  y  lo  cstrauan  y  lo 
censuran....  Tal  vez  crean  que  es  por  el  dinero  que  cues- 
tan... y  supondrán  que  estoy  arruinado,  perdido. 

Marquusa.    ¿Qué  te  importa  si  no  es  asi?  (Con  amargura.) 

n arques.  En  hora  buena,  pero  á  nadie  le  gusta  que  pien- 
sen de  él....  y  luego  en   mi    posición  en  la  posición 

que  he  conquistado,.,  porque  soy  un  hombre  á  la  mo- 
da... y... 

?-Tarqcesa.    Bien  lo  sé. 

Marqi'ks.    Tío  puede  uno  menos  de  hacer  ciertos  sacrificios, 

qne  mestan  taurlio  sin  duda, 
í."- A:;o«'r.-A.    tí  reposo... 
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Marques.    Qué  rometlio? 
MAUQrK*;!.    La  fortuna! 
lyiARUnES.    Qué  remedio? 
Mauqufsa.    La  felicidad.' 
IIarqtjfs.    Tii  ccsageras... 
M arquería.    El  honor! 
Karqdfs.  Cómo/* 

Marqí'esa.  Dig^o  qne  es  cosa  que  fe  vé  (otios  los  dias...  con 
rancha  frecuencia...  qne  á  ese  precio  se  paguen  los  efímeros 
Irinnfosde  la  celebridad.  Así,  Alejandro,  yo  estoy  resuelta  ' 
á  poner  fin  á  esta  vida  que  me  fatiga,  que  me  mata!  l*»]ara- 
na...  por  última  vez...  ¿entiendes?  mañana  me  presentaré 
en  la  nueva  fiesta  que  estás  comprometido  á  dar...  y  en 
seguida  ecsigiré  el  cuniplimienlo  de  la  palabja  qne  ayer  me 
cmpcfiasíe  solemnemente. 

NARQni-s.  Cuál? 

Marqüfsa.    La  de  partir  de  IVladrid. 

Marques.  Partir?  Ahoia  no  es  po.ible...  dentro  de  un  mes... 
para  el  verano...  entonces  veremos...  actualmente  mis 
ocupaciones...  mis  asuntos...  me  lo  ínipiden. 

Marquesa.  Tus  ocupaciones?  tus  asuntos?  Cuáles  son?... 
Las  apuestas  y  el  juego;  ios  bailes  y  los  sarao?;  la«!  últi- 
mas modas  de  París,  y  los  carruagcs  de  Londres...  Es  esto 
digno  de  un  hombre,  de  un  hombre  como  tú? 

Marques.  ¿Y  qué  quieres  que  vayamos  á  hacer  al  rincón 
de  una  provincia?  A  consumirnos  alli  de  fastidio  y  de  le- 
dio.í*  A  oir  hablar  del  lujo  de  la  gefa  política  ó  del  boato  de 
la  intendenta?  A  no  ser  que  prefieras  que  representemos  al- 
giinidilio  amoroso  paseándonos  al  ra^  arel  alba  por  los  mon- 
tes, contando  las  losas  que  se  entreabien,  ó  las  azucenas 
que  se  cierran;  dando  <le  comerá  algún  corderilb)  blanco 
como  la  nieve,  ú  ordeñando  una  cabrita  negra?  Eso  es  muy 
bueno  para  chiquillos  enamorados,  pero  no  para  personas 
formales  como  nosotros  dos. 

Marquesa.    Sin  embargo,  otras  veces... 

Marques.  Otras  veces,  otras  veces...  Cada  cosa  en  su  tiem- 
po; ya  no  estamos  para  hacer  simplezas  ni  tonterías,  ni 
para  que  se  rian  de  nosotros. 

Marquesa.  He  dicho  á  usted  antes  que  mi  salud  exige  im- 
periosamente mi  ausencia  de  la  corte;  y  ahora  lo  vuelvo  á 
repetir.  Si  usted  no  quiere  renunciar  á  los  placeres  qne 

\ 

\ 
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fíqní  Fon  su  tínico  encanto  ,  quédese  en  buen  hora;  yo  no 
prtileiido  ja  que  UFled  me  acompaiie ,  sino  que  me  deje 
partir  sola. 

MAisQrF.s.    Sola?  Tampoco  es  posible.  Qué  no  se  diría  de  no-? 

Folros?  líariamos  el  gfislo  en  la  chismografía  del  dia.  Y 

í-abes  tú  lo  qne  es  la  chismografía? 
MAitQ^'ESá.    La  chismografía  es  la  calumnia,  y  á  la  calum^ 

ni  a  yo  la  desprecio. 
IVÍ  AP.Qi'Fs.    Además,'lú  rae  eres  muy  necesaria...  ¿quién  si  no 

j)r('íidiría  mis  fiestas  y  mis  banquetes?  ¿Quién  luciría  mis 

rarruages  magníficos,  mis  soberbios  Irenes?  Sobre  quién 

reCcjaria  el  brillo  de  mis  riquezas? 
fU  AiiQUFSA.    ¿Es  decir  que  necesita  usted  á  su  esposa  como 

un  obgelo  mas  de  lujo,  como  un  mueble  indispensable  eíi 

siis  salones? 
IVTAitQHEs.  Margarita/ 

IklMtQTFSA.  Y  si  yo  temiera  sucumbir  al  influjo  déla  al-f 
mósfera  que  respiro,  al  contagio  del  ejemplo,  á  la  deses-r 
peí  ación  quizás...  si  tuviese  miedo  de  mi  misma,  qué  diria 
usted?  qué  diria  usted? 

^lAP.Qrjs.  Eso  no  es  verdad!  Eso  no  es  Terdadü  Marga- 
rila....  (^En  la  mayor  agitación.)  I)ime  qué  eso  no  es 
\e!«ílad] 

nichos  ,  DON  TEOFILO. 

Ti f  f  11.0.  Marquesa!  Marquesa.'  Gracias  á  Dios  que  la  en- 
f  ueniro  a  usted.  Andaba  buscándola  por  todas  partes...  por 
que  ahora  ván  á  locar  el  wals...  entiende  usted?  El  nues- 
tro. 

Mahqtes.    (Maldito  impoTiuno!) 

Marq-  isa.  Es  cierto:  vamos  cuando  usted  guste,  ami- 
^0  mió. 

Maiíoi'i-s.  Un  momento,  un  momento,.,  tenia  que  decir  dos 
palabras  á  Margarita,  y  ya  conoce  usled... 

TioFii.o.  Hablar  con  su  esposa  ahora?  Eso  no  está  permi- 
tido... imílerne  usted  á  mí,  que  no  he  mirado  siquiera  á 
|a  mia  en  If  da  la  noche.  Veidad  es  qne  mis  triunfos  de  hoy 
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han  sido  mayores  que  nuuca.  Todos  ban  encontrado  irre- 
prochable el  corle  de  mi  frac  y  de  mi  chaleco:  el  conde- 
cito  del  Valle  me  ha  preguntado  quien  me  \iste...  sin  du- 
da para  ir  á  mi  sastre.  En  fin,  lodos  á  una  rae  han  procla- 
mado el  primer  dandy^  el  Hon  mas  legítimo...  es  decir, 
después  de  usted. 
Marques.  Pero... 

Teófilo.  Luego,  debo  estar  irresistible,  {bajo  al  Marques.) 
querido  Marques,  lo  que  se  llama  irresistible.  He  apretado 
ía  mano  á  tres  señoras  en  el  rigodón,  y  las  tres  han  cor- 
respondido dulcemente  á  esta  caricia...  muda. 

Marques.    Muy  bien,  muy  bien... 

Teófilo.  Eso  es  lo  natural...  esa  es  la  moda...  y  ademas 
recuerdo  perfectamente  que  er?i  una  de  las  lecciones  que 
usted  me  dió. 

Marques.  Yo? 

Teófilo.    Usted,  usted,  mi  dignísimo  modelo. 

Marquesa.    Vamos?...  {ha  estado  arreglándose  el  tocado 

delante  de  un  espejo.) 
Teófilo.    Vamos,  vamos,  Marquesa.  {Dándola  el  brazo.) 
Marques.    Permítame  ested  que  la  hable  una  sola  palabra. 

{suena  la  orquesta.) 
Teófilo.    Hasta  después,  carísimo?  hasta  luego. 

EL  marques,  el  duque. 

Marques.  Habrá  necio  igual!  Sin  embargo,  quiero  seguirla, 
quiero... 

Duque.  Qué  es  eso/*  Ibas  detrás  de  tu  muger  como  un  ca- 
dete? 

Marques.    Es  que  si  supieses...  Acaba  de  decirme  una  co- 
sa... que  te  lo  confieso...  me  ha  alarmado. 
Duque.    Hola!  de  veras?  Celos  sin  duda.^ 
Marques.    No;  peor  que  eso. 
Duque.  ¿Cómo? 

lYÍARQUES.    Me  ha  amenazado...  me  ha  dicho  que  tiene  mie- 
do de  sí  misma. 
Duque.  (Perfectamente.) 
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MáRQUits.  Y  yacojupiendes  que  jo  deloaverigucr..,  iüjer- 
Togarla... 

Duque.  Ali,  ab,  ah!  Bien  veo  que  eref:  iin  pobre  inocenle, 
y  qne  ln  mnge^r  sabe  mas  que  lü.— Ivo  cnnorcs  que  ose  es 
un  medio  de  hacerse  inleresanle,  de  reanims^r  lu  sraor  gue 
cree  casi  apagado? 

Marques.    ¿Será  cierlo? 

DvQVE.  Tú  lo  que  debes  hacer  es  tenerle  fir.me...  no  vaci- 
lar. Si  titubeas,  eres  hombre  perdido.  Las  cadenas  «lairi- 
moniales  agoviar-n  infaliblemente  lu  cuello,  perdiei.do 
también  la  envidiable  posición  que  hoy  híus  vjjelto  á  re- 
conquistar. 

Marques.    Qué  dices? 

DvQUE.  Esta  mañana  como  habia  gente  delante  no  te  pude 
hablar;  á  la  mesa  sucedip  lo  mismo?  de  suerte  que  busca- 
ba una  ocasión  favorable  para  darle  buenas  noticias. 

Marques.    Sí?  Pues,  cuéntame,  cuéntame. 

DuQ©E.    En  primer  lugar  jo  mismo  fui  á  ver  á  Amalia. 

Marques.    Y  habia  recibido  el  aderezo? 

Duque.  Si  ,  y  le  parcrió  admirable.  La  pobre  muchacha  llo- 
raba de  aI<?gTÍíi  al  ver  que  no  la  has  olvidado. 

Marques.    Si  ;  tiene  un  corazón  noble  y  generoso.' 

Duque.  En  fin  ,  el  efeclí)  que  Je  produio  lo  que  jo  la  dije 
fué  tal,  que  no  estraííaré  que  haga  una  locura...  Que  se 
presente  en  lu  casa  el  dia  menos  pensado...  (Esta  noche 
por  ejemplo.) 

Marqués.  Yo  no  puedo  recibirla...  Kunca  fallaré  á  lo  que 
debo  á  Margarita,  y  á  mí  mismo. 

Duque.  Pero  tu  triunfo  es  mas  notable  de  lo  que  tú  te  fi- 
guras... Has  de  saber  que  entonces,  delante  de  mi,  escri- 
bió una  carta  al  embajador  que  la  pretendía,  devolviéndole 
una^carlera  que  encerraba  GÍncQ  mil  duros  en  buenos  bi- 
lletes de  banco. 

flíl ARQUES.    Es  posible? 

Duque.  Yo  la  he  dado  palalira  de  que  irás  mañana  á  verla. 
Marques.  Iré. 

Duque.  Después,  me  he  apresurado  á  contar  á  cuantos  he 
visto...  en  confianza...  este  suceso.  Todos  envidian  tu 
^aarle?  todos  te  llaman  feliz  mortal  ;  todos  ponen  en  las 
nubes  tu  fortuna  y  lu  mérilo.  Los  cinco  mil  duros  devuel- 
1508  por  Amalia  han  causado  una  sensación  profunda.  Ya 
suponen  que  tú  darás  diez  mil. 
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Marques.  Ciertamenlc. 

DüQüE.  Asi  es  qíie  no  se  ocupan  de  otra  cosa  en  tus  sa- 
lones... Repara  y  verás  cuando  pases  corno  los  hombres  so 
hablan  al  oido  :  como  las  mujeres  te  envian  sus  mas  dul- 
ces sonrisas  ;  como  todos  tienen  á  honra  que  les  dirijas 
una  palabra  ó  un  cumplido...  Y  luego  esto  suceda»  des- 
pués de  un  banquete  regio  ,  en  medio  de  un  baile  magní- 
fico,  y  es  imposible  apetecer  mayor  unanimidad.  Querido 
Alejandro,  yo  digo  lo  que  Napoleón  de  tu  tocayo  el  gran- 
de; quisiera  ser  tú,  si  yo  no  fuese  yo. 

Marques.  Si,  porqie  eres  mi  maestro,  mi  guia,  mi  án- 
gel bueno. 

DuQUK.    Pero  ahora  justo  es  que  yo  haga  algo  por  mí.  En 

tremos  á  los  salones. 
Marquiís.  Entremos. 

Dichos,  JOSE, 

JosR.    Sonor  Marqués...  con  permiso  del  señor  Duque  tenia 

que  hablar  á  V.  E.  dos  palabras. 
Marquks.    a  mi.^ 

DuQUR.  Entonces  ,  yo  te  dejo  :  libertad  absoluta,  querido. 
Luego  nos  veremos.  (Será  ya  Amalia?  Las  diez!  Debe  ser 
ella.) 

EL  MABQUES,  JOSE. 

Marques.    Qué  ocurre? 

JosE.    Afuera  hay  una...  una  persona  q  ie  desea  ver  á  V.  E. 

Marques.    A  mi?  x\lguno  de  los  convidados? 

Jóse.    Pío  señor:  pretende  que  V.  E.  la  ha  dado  cita... 

Marques.    Yo  no  espo.ro  á  nadie. 

José.    Entonces  contestaré  á  esa  señora  que  se  vaya. 

Marques.    Cómo.'  es  una  muger? 

José.    Pues,.,  una  muger. 
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Mauqües.    y  dice  que  desea  hablarme? 

JosR.    Yo  ya  respondí  que  ahora  es  imposible:  pero  insíslió 

tanto/..  í 
Marques.    Y  Id  la  has  visto? 

JosR.    río  scuor,  porque  trae  el  Velo  del  sombrero  echado. 
Marques.    Cosa  mas  rara! 
Josií.    La  despido? 

Marques.  Ko,  hazla  entrar.  Puede  ser  algún  asunto  impor- 
tante; algún...  Sobre  todo  ,  procura  que  la  señora  Mar- 
quesa no  la  veá.  Greeria  acaso  lo  que  no  hay¿ 

Jóse.    Entiendo...  entiendo...  (Fdse.) 

EL  M  ARQUES , /líegro  JOSE  conduciendo  d  amaliA. 

BIarques.    Vaya  una  aventura  estraua!  Confieso  que  tengo 

ya  curiosidad... 

(¿7  Duque  al  faro  -observa.) 
JosR.    Pase  usted...  alli  está.  (Se  retira  y  cierra  la  puerta.) 
Marques.    Es  usted  la  que  preguntaba  por  mi ,  señora? 
Aríalia.    Si,  soy  yo,  Marqués.  (Levantándose  el  velo.) 
Marques.    Ah!]!  Y  qué  busca  (Echa  el  cerrojo  d  la  puerta 

del  fóro.)  usted  aqui? 
Amalia.    ¡Cómo!  no  me  esperaba  usted? 
Marques.  ¡Yo! 

Amalia.    Si...  el  Duque  rae  lo  aseguró. 
BIarques.    ya  Duque?...  Pues  ha  mentido. 
Amalia.    jCómo!  , 
Marques.    ¡Dios  mió!  ¿Y  si  viniese  mi  muger? 
Amalia.    Su  muger!  Luego  se  ha  casado  usted? 
Marques.    Hace  un  año! 

Amalia.  Y  yo  que  lo  ignoraba...  Y  el  Duque  que  nada  me 
ha  dicho...  Entonces,  nunca,  nunca  hubiera  aceptado  de 
nuevo  su  cariño  de  usled...  Sin  embargo,  usted  conocién- 
dome tanto  se  ha  atrevido... 

Marques.  Amalia! 

Amalia.  Si,  ya  sé  que  la  culpa  será  del  Duque.  Asi,  per- 
done usted  que  ignorante  de  todo,  haya  venido  á  una  ca- 
ga que  es  ahora  para  mi  sagrada.  Creyendo  que  no  habia 


ningún  olíslácnlo  entro  nosotros,  yo  tenía  ;í  ofr.M  f r  ,í  n«- 
led  íiqiiel  mismo  amor  desinteresado  ,  y  á  devolverle  ú  us- 
ted lo  que  podia  pítrecer  precio  de  él.  Torne  usted,  íonüí 
usted  estas  joyas,  y  déjeme  que  parta  al  instante. 

Makqpiís.  Gracias,  Amalia,  gracias!  Ya  que  no  otra  cosa, 
acepte  usted  mi  estimación  y  mi  gratitud!  Es  usted  una 
escelente  joven! 

Amalia.  Adiós  para  siempre  ,  Marqués.  (En  p(  momen- 
to en  que  el  Marques  vd  d  abrir  la  puerta  ,  suena  dmiiro 
la  voz  de  su  mur/er.) 

Marquesa.    Alejandro!  Alejandro! 

Wí ARQUES.    Mi  muger! 

Amalía.    Cómo!  INo  hay  por  aqui  otra  salida? 
Marques.    Ninguna  mas  que  aquella! 

Amalia.    Y  esa  puerta?  (Señalando  la  de  la  izqvmrda.) 
Marques.    Es  la  de  rai  gabinete. 
Mar'íüesa.    [Dentro.)  Alejandro!  Alejandro! 
Marques.    Soy  perdido! 

Am\li4.  No,  yo  le  salvaré  á  usted.  (Entra  en  el  gabinete.) 
BIakques.    Dios  raiol  {^Abre  la  puerta.) 

ÉL  MARQUÉS.  LA  MARQUESA  del  braZO  del  DUQUE. 

(La  3Iarquesa  al  salir  dirije  una  mirada  ansiosa  d  la 
puerta  del  gabinete  dor^de  está  Jmalia:  luego  consulta  con 
los  ojos  al  Duque ^  y  d  una  señal  afirmativa  de  este  ,  se 
estremece.  En  toda  esta  escena  su  tono  ,  ademanes  ,  pa- 
labras etc. ,  revelan  la  violencia  que  se  hace  por  disimular. 
En  el  salón  de  fuera  se  ven  algunas  personas  atraidas  por 
las  voces  de  la  Marquesa  ,  las  cuales  observan  todo  con 
curiosidad,  y  luego  aparecen  en  el  lugar  de  la  escena.  Entre 
ellas  vienen  Aílela  del  brazo  de  D,  Teófilo  y  doña  Concep- 
ción del  de  D.  Emilio.) 

Marquesa.  Perdona  que  haya  venido  á  interrumpirte  si 
acaso  estabas  ocupado...  pero  olvidé  mi  ramillete,  y  vengo 
á  buscarlo. 

Marques.    Tu  ramillete?  (Eesconceriado.) 

i 
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BÍABQüFSA.    Si,  aquí  debió  quedarse  sin  duda, 

DüQí'E.    Dice  usted  que  no  üeüe  (J  ía  Marquesa,)  sati-i 

da?  (Por  el  gabinete,) 
Marqo£sa.    (No,  allí  está ,  allí  está.)  Y  qué,  querido  mío, 

no  lo  eocuentras?  Ah!  Ya  me  acuerdo...  lo  dejé  en  ese  ga- 

bioete. 

Marques.    En  ese  gabinete?  No  es  posible! 
Marquesa.    Estoy  segura  de  ello.  (Fendo  hdcia  el  ga- 
binete.) 

Marques.    Cuando  te  digo...  (Poniéndose  delante.) 
^Marquesa.    Es  muy  sencillo.  Déjame  que  lo  vea. 
Marques.  .  Margarita! 
Marquesa.    Si,  si ;  yo  lo  encontraré, 

(Dirígese  al  gabinete:  el  Marqués  fuera  'de  si  va  hdcia 
el  Duque^  que  disimulando  su  satisfacción  ojea  tarareando 
un  libro  ;  los  otros  personages  van  entrando  en  la  escena*) 
Marques.    (Que  vá  á  ser  de  mi?) 


Dichos. ^  adela,  doña  concepción,  don  EMILIO.  DON  TEOFILO 

por  el  foro,  amalia  por  la¡  izquierda. 


CoNCEPcroN.    Le  digo  á  usted  que  algo  ocurre.  (J  don 

Emilio.) 

Marquesa.    Ahü!  nna  muger!    (Abriendo  la  puerta,  y 

viendo  d  Amalia.) 
Todos.    Una  muger!  (Pausa.) 

Marquesa.  Señora...  Señora...  (Amalia  se  adelanta  fuen- 
tamente  con  el  velo  echado.)  ¿qué  busca  usted  en  mi 
casa? 

Amalia.    Perdone  usted  que...  ^ 
Marquesa.    ¿Qué  busca  usted  en  mi  casa,  repito? 
AiMALiA.    Buscaba...  (dirigiendo  una  mirada  d  los  que  la 

rodean.)  á  ese  caballero  anciano.  (Por  don  Teófilo.) 
CoiNCEPCiON.    A  mi  marido?...  Oh! 
Teófilo.    A  mi?  á  mí?  (Sorprendido  y  alegre.) 
Marquesa.    Y  sin  embargo,  debia  usted  comprender  que  es- 
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to  no  era  buen  eitio  para  encontrarle.  (^Tira  de  la  campa- 
nilla^ y  José  aparece,)  José  ,  acompañe  usted  á  esta  seño- 
ra hasta  la  calle. 
Amalia    Qué  vergüenza,  Dios  mió.'  Qué  vergüenza!  (Jpar' 
te  al  marcharse,) 

Dichos j  menos  Amalia. 

Marquesa.  La  aventura  es  cómica  seguramente...  y  usted 
no  debe  afligirse  por  tan  poco,  Conchita.  Aun  no  sabe- 
mos si  su  esposo  de  usted  es  criminal. 

Teófilo.    Señora...  yo... 

Marquesa.  Aun  no  sabemos  si  merece  su  desprecio  de  us- 
ted, porque  de  eso.  y  solo  de  eso,  es  digno  el  qae  ultraja 
públicamente  á  su  mugerl 

Marques.  Margarita.' 

Teófilo.  Señora! 

Marquesa,  Y  son  tan  benignas  ,  tan  equitativas  con  nos- 
otras las  leyes  imperiosas  del  mundo/  La  falta  mas  leve 
se  castiga  con  el  oprobio,  con  la  befa...  mientras  ellos, 
ellos...  los  hombres  tienen  derecho  para  faltarnos  cuando 
les  acomoda.  Si  algún  dia  que  el  corazón  rebosa  de  dolor 
y  de  amargura ,  queremos  nosotras  vengarnos  de  esos 
agravios ,  castigar  aquellas  ofensas ,  el  mundo  nos  lo  pro- 
hibe, la  sociedad  nos  rechaza  si  lo  hacemos!  Porque  ella 
es  muy  justa  ,  muy  justa,  y  para  los  unos  ha  instituido 
la  pena  y  para  los  otros  la  impunidad.  Y  de  qué  pode- 
mos quejarnos?  Fo  somos  muy  felices,  muy  dichosas?  INo 
•  tenemos  siempre  quien  codicie  nuestros  favores,  quien  nos 
adule  y  nos  lisongeé?  No  llevamos  flores  en  la  mano  ;  dia- 
mantes en  la  frente?  No  somos  reinas?  Reinas  de  comedia! 
Pero  yo  me  acaloro...  Yo  me  exalto.  Qué  locura!  Ah,  ah,  ah! 
{Riéndose.)  Olvidémosla  todos,  olvídela  usted,  Conchita. 
Eso  es  lo  que  yo  baria  en  su  caso...  Ademas,  estoy  conven- 
cida de  que  su  marido  de  usted  no  es  culpable...  Apresuré- 
monos á  disfrutar  de  los  placeres  con  que  nos  brinda  la  fies- 
ta. {Suena  la  orquesta.)  Oyen  ustedes?  Wals...  Ahora  que 
me  acuerdo...  este  es  el  nuestro.  Duque...       bailas^  Ak 
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jandro?  Y  tu,  Adela?  Seucres,  seííores,  aprovechen  ustedes 
el  lienipo.  Yo  nunca  he  estado  raas  alegre,  mas  satisfecha 
que  esta  noche!  INccesilo  gozar  rancho...  aturdirrae...  Ah, 
ah,  ah!  (Riéndose.)  (Ay!  Yo  me  muero!!)  (J¿  salir.)  Va- 
mos, Duque  vamos. 
(Todos  se  dirigen  á  los  salones:  el  Marqués  se  deja  caer 

fit)  un  sillón,  esclamando.) 

lÍAuguES.    Todo  io  sabe! 


FIN  DEL  ACTO  SEGÜTSDO. 


decora  «ion  Jel  prIiu?t-«. 

sasasíiii  a. 

JULIA^A.  JOSE. 

Juliana.    Te  digo  que  estás  insoporlable. 
José.    Te  aseguro  que  esto  no  ha  de  quedar  asi. 
JüLiAWA.    Incomodarse  porque  hablo  con  el  lacayo  del  señor 
Duque! 

JosE.    Gastar  familiaridades  con  él! 
Juliana.    Tiene  razón  en  reírse  de  nosotros... 
José.    Pues  como  yole  ^ca... 
Juliana.    En  hurlarse  de  ti. 
Jóse.    Pues  como  yo  le  oiga... 

Juliana.  Pío  es  mal  erapeíío  que  todo  el  santo  dia  de  Dios 
hemos  de  estar  juntos.  Ko  nos  hemos  casado  para  eso,  si- 
no para  gozar  de  cierta  libertad,  de  cierta... 

Jóse.  Libertad!  Escelente  uso  hace  usted  de  la  que  le 
concedo!  ' 

Juliana.    Si  voy  á  misa,  me  ha  de  acompañar  el  señor  mío; 

si  á  paseo,  no  se  separa  de  mi?  te  lo  repito  otra  vez; 

aprende ,  aprende  de  los  amos. 
José.    Buena  escuela! 

Juliana.  Porque  es  mala?  Porque  hacen  una  vida  alegre  y 
feliz?  Porque  no  se  ocupan  el  uno  del  otro  continuamente? 
Hasta  la  señora  Marquesa  ha  acabado  por  conformarse  con 
eso,  y  ya  no  tiene  las  estravagancias  de  antes,  ni  las  «xi- 
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gencias  que  al  principio...  Cada  uno  anda  por  gu  lado: 
mientras  el  amo  se  vá  á  caballo  á  Carabanchel ,  la  señora 
baja  al  prado  en  la  carretela,  escoltada  por  el  señor  Du- 
que ó  algún  otro.  A  la  hora  de  comer  se  vén  acaso  por 
vez  primera,  y  se  saludan  como  dos  buenos  amigos;  y  por 
la  noche  ella  suele  ir  á  los  teatros  ó  á  los  bailes,  sin  que 
para  nada  necesite  llevar  del  brazo  á  su  esposo. 

José.  ^  IN'ecia!  Todo  eso  es  porque  la  frialdad  ha  reemplazado 
al  cariíjo,  desde  aquella  noche... 

Jdliana.  En  qué  sin  saber  cómo ,  apareció  una  muger  en 
el  cuarto  del  amo? 

Jose.  Justamente.  Desde  entonces  la  señora  ha  cambiado  de 
todo  punto  respecto  á  su  marido...  Tanto  como  antes  le 
manifestaba  de  afecto  y  de  ternura,  le  manifiesta  ahor^ 
de  desvío  é  indiferencia.  Su  afición  á  los  placeres  ha  cre- 
cido á  medida  que  se  ha  amenguado  su  amor.  Antes  no 
podia  sufrir  al  Duque,  y  ahora  solo  le  place  su  compañía; 
mientras  el  amo  cada  dia  mas  triste  y  melancólico  hace 
Taños  esfuerzos  para  provocar,  una  reconciliación.  Kunca 
se  ven  á  solas,  nunca! 

Juliana.  Yo  soy  siempre  la  encargada  de  contestarle  que 
está  recogida,  que  vá  á  salir... 

Jose.  Y  él  sufre  resignado  las  consecuencias  de  su  fatal 
sistema...  Mucho  me  temo  que  suceda  una  desgracia! 

Dichos.    EL  MARQUES. 

Marques.    Juliana,  se  ha  levantado  Margarita? 

Juliana.    Si  señor,  pero... 

Marques.    Pregúntala  si  puede  recibirme. 

Juliana.    Es  imposible  ;  está  con  la  modista. 

Marques.    Esperaré.  (Se  sienta.^ 

JpLiANA.    Es  el  caso  que  después... 

Marques.  Después? 

Juliana.    La  están  aguardando  dos  señoras  para  tratar  de 

un  asunto  de  beneficencia. 
Marques.    Ah!  José,  dime,  ¿tenemos  hoy  alguno  á  comer? 
JosB.    Si  señor. 


55 

Warqdes.    y  quién? 

José.  La  señora  me  encargó  que  convidase  en  nombre  de 
V.  E.  al  señor  barón  del  Valle. 

Marques.  En  rai  nombre?  (Gentes,  siempre  frentes!)  Y  por 
la  noche ,  [J  Juliana.)  sabes  si  la  señora  piensa  salir? 

Juliana.  El  señor  Marqués  olvida  sin  duda  que  hoy  es 
jueves  ,  noche  de  reunión. 

Marques.  Es  verdad.  (Jparte.)  Malditos  bailes!..  Y  no  he 
de  poder  verla  á  solas?...  No  he  de  poder  hablarla?  Si,  si; 
esta  situación  debe  terminar  pronto.  Deseo  averiguar  tara- 
bien  si  el  Duque  me  ha  vendido...  A  pesar  de  sus  escusas,  yo 
sospecho...  Luego,  sufro  demasiado  con  sus  pesares  y  los 
mios...  Porque  es  indudable  que  ella  también  padece  des- 
de la  fatal  noche...  Es  su  voz.'  Si,  es  ella!  {Canta  la  Mar- 
quesa dentro.)  Canta  mientras  yo  Y  se  rie  ahora! 

(Se  oye  una  estrepitosa  carcajada^)  Esto  es  demasiado!! 
Yo  voy  á... 

{Corre  d  la  puerta^y  aparece  Jdeta:  los  criados  se  re- 
tiran al  fondo  para  no  oir  la  conversación,) 

Dichos,  abela, 

Adela.  Ah!  eres  tú,  Alejandro?  No  se  puede  entrar:  mi 
hermana  está  ocupada. 

Marques.    Sin  embargo,  rae  parece  que  hace  poco  la  oí... 

Adela.  Cantar/*  Es  rauy  posible,  por  que  tiene  hoy  un  hu- 
mor escelente.  Lo  que  nos  ha  hecho  reir  á  todos  con  sus 
ocurrencias!!...  Porque  de  algunos  dias  á  esta  parte  está 
tan  variada,  tan  festiva,  tan  contenta... 

Marques.  Demasiado! 

Adela.    Acaso  te  pesaría  haber  conseguido  lo  mismo  que 

deseabas? 
Marques.    No  rae  pesa,  pero!.,. 

Adela.  Margarita  se  ha  resignado  á  obedecer  tu  voluntad: 
la  pobre  no  gustaba  de  diversiones  ni  de  fiestas,  y  sin  em- 
bargo, ahora  no  tiene  un  momento  libre  por  complacerte; 
su  humor  era  antes  triste,  melancólico,  sombrío,  y  es  aho- 
ra alegre  siempre  bullicioso...  por  complacerle 
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Marques.    Y  también  por  eso  me  demuestra  frialdad  y 

desvío,  huye  de  mí,  y  no  me  dirige  nunca  la  palabra?.. 
Adkla.    Por  complacerte... 

Marques.  Por  complacerme?..  Muy  bien!  Pero  ahora  nece- 
sito verla,  tener  una  entrevista  con  ella,  y  voy... 

Adela.  Repilo  que  ahora  {poniéndose  delante  de  la  puer- 
ta.') es imp(»sible...  Mariana..., 

Marques.  Mañana?  Pues  bien,  sea.  A  la  hora  del  desa- 
yuno. 

Adela.  Nonos  desayunamos  en  casa;  tenemos  dispuesto  un 
almuerzo  de  campo. 

Marques.    Y  no  habéis  contado  conmigo? 

AnriLA.    Suponíamos  que  algún  otro  compromiso... 

Marques.    Ah!..  Pero  creo  que  á  la  mesa  estaremos  solos. 

Adela.  No  tal,  querido?  comen  aqui  todos  los  de  la  expedi- 
ción campestre. 

Marques.  Entonces,  di  á  Margarita  que  por  la  noche  en 
ül  teatro... 

Adela.    Por  la  noche?  En  el  teatro?  Quieres  que  lodo  el 
mundo  te  vea  hablar  en  secreto  con  ella?  No  se  reirían  po- 
co de  vosotros!...  Además,  mi  hermana  no  irá  sola...  sino 
con   Conchita,  el  Duque,  ó  alguno  de  los  que  la  acompa- 
ñan siempre. 

Marques.  Esto  es  insufrible...  esto  es  insoportable!  EHa  es 
mi  muger  y  yo  tengo  derechos.., 

Adela.  Derechos!  Y  quién  te  los  niega.^  Mas  acaso  quieres 
ponerle  en  ridículo  y  ser  la  fábula  de  Madrid?  I'iosolras 
no  hacemos  mas  que  ebedccer  tus  lecciones  ciegamente. 

Marques.  Ciegamente! 

Adela.  Yo  he  empezado  por  romper  Con  ese  taumaturgo  de 
Emilio,  que  no  hacia  sino  reñirme  por  la  cosa  mas  insig- 
nificante. 

Mar  LUES.  Cómo!  Has  sido  capaz  de  despedir  á  un  hombre 
recto,  honrado,  generoso? 

Adela.  Y  tan  serio,  tan  triste,  tan  llorón!...  Yo  quiero  un 
marido  como  tú...  alegre,  despreocupado,  chistoso...  co- 
mo tú... 

Marques.    Todos  han  perdido  la  cabezal!... 

Adela.  Acaso  no  estoy  tan  lejos  de  encontrar  lo  que  ms 
conviene.  Qüión  sabe!  Hay- personas  muy  finas,  \iv\y  ama- 
bles, m  ly  obseq  iiosas...  que  la  signen  una  á  toJas  pai  tes; 


que  siempre  bailan  algo  agradable  que  deciila...  ElDnqiio 
por  egemplo... 

Marques.    Euriqne?  Y  creerías...? 

Adela.    Yo  creo  lodo  lo  que  veo,  hermano  mió. 

Marques.    Esto  es  un  vérligo...  esto  es  una  locura! 

AuEL-v.    IXo,  es  solamente  seguir  tus  corasejos. 

Marques.  Yo  pondré  término  á  todo.  Desde  mañana  aca- 
barán los  banquetes,  los  bailes...  José,  ven  conmigo  á  mi 
cuarto...  Y  dígale  usted  á  su  hermana,  señorita,  que  os 
indispensable  que  yo  tenga  una  esplicacion  con  ella;  que 
lo  necesito,  que  lo  exijo:  ¿lo  entiendo  usted?  Vamos. 

ADELA,  JULIANA. 

Adela.  Lo  exige!  ¡Qné  lenguaje!  Es  la  vez  primera  que  le 
oigo  de  sus  lábios.'  No  es  verdad  que  está  muy  cambiado, 
Juliana? 

JuiiANA.  Muchísimo! 

Adela.  Pobre  Margarita!  Si  cede,  vá  á  ser  muy  desgracia- 
da con  él. 

Juliana.    Como  yo  con  José,  señorita! 
Adela.    3Xo  eres  feliz,  Juliana? 

Juliana.    Al  principio,  ni;  por  que  no  hacia  sino  lo  que  í 

raí  se  me  antojaba... 
Adela.    Y  ahora? 

Juliana.  Ahora  hace  todo  lo  contrario  de  lo  que  yo  quie- 
ro. Vea  usted  si  es  posible  ser  feliz  de  ese  modo.  Yo  e.^loy 
decidida  á  adoptar  el  sistema  de  la  señora,  á  no  verle  ci 
entenderle...  á  dejarle  que  rabie  y  se  desespere  solo¿.. 

Adela.    Yo  haré  lo  mismo...  cuando  me  case. 

Juliana.    Lo  que  sin  duda  no  tardará  mucho. 

Adela.    Quién  sabe! 

Juliana.    A  ninguno  se  le  escapa  que  el  duque  de  la  Pra- 
dera no  sale  en  lodo  el  dia  de  aquí. 
A  DLL  A.    De  veras? 

JuLiA>A.    Que  les    acompaTa  á  ustedes  á  todas  paites  

Adela.    Es  verdad.  » 

Juliana.    Y  si  mucho  no   me  equivoco,  dentro  de  algún 
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tiempo  ha  de  iicvar  usted  en  sii  carruage,  seuoritn,  una 
hermosa  corona  ducal. 

Adela.  Tal  vez!  Coniigo  pnedo  ser  franca.  El  D  iq'ie  nwí 
ha  dicho  qne  rae  ama;  qnc  si  viene  á  casa  es  por  mi!  Qué 
diferencia  de  D.  Emilio,  del  otro!  El  no  rae  riñe  ni  rae  f;is- 
tidia...  Me  halda  poco,  aunque  me  prodiga  siempre  frasíis 
bonitas  y  e^alantes.  Como  él  es  nn  hombre  de  lán  hiien 
tono,-  de  tanto  talento!  Además,  hace  ta  corle  á  mi  her- 
mana para  tenerla  propicia,  y  s^i  vieras  que  itenciones  la 
guarda,  qné  respetos!  La  dá  el  brazo  siempre;  se  sienta  a 
sn  lado  por  las  noches...  halla  bueno  cuanto  ella  dice  y 
hace...  y  porral  todo. 

Juliana.    Se  entiende! 

Adela.  En  fin,  te  lo  a^ef^uro,  Juliana;  sino  amo  todavia  al 
duque,  es  indudahle  q^e  me  intereso  pnr  él,  y  que  me 
complazco  en  distinguirle...  para  mortificar  también  al 
Emilio. 

Joi.iATSA.  Y  cuando  piensa  usted  todavia  en  don  Emilio, 
es  seguro  que  no  ha  dejado  de  queierle. 

Adela.  Si  él  hubiera  tenido  otro  carácter,  y  si  no  hubiera 
yo  salido  nunca  de  la  esfera  en  que  nací,  te  lo  aseguro,  á 
nadie  hubiera  amado  como  á  él!  (^quédase  pensal ivn .) 

Dichas^  ta  marquesa. 

M\RQüRS\.  Juliana,  que  pongan  en  seguida  la  carretilla,  y 
que  no  de^en  subir  á  ninguno  mas  que  á  doña  Gonecpcion, 
a  don  Teófilo,  y  á  don  Emilio  de  Osorio. 

Adkla.    a  Emilio,  Margarita? 

IVlAfiQnESA.  Es  un  amigo  antiguo  de  mi  familia;  es  una  por- 
son«  á  quien  aprecio  mucho,  y  á  la  que  no  haré  jamás  iiq 
desaire. 

JiM.i\NA.    Y  si  viniese  el  scHor  Duque? 

MARQrESA.    Con  el  señor  Duque  no  se  entiende  jamás  esa 

orden...  á  él  lo  dejareis  subir  siempre. 
Adela.    (Qué  büena  es!  Por  laí!)  (a  Juliana.) 
Juliana.    ¿Quién  lo  duda?    (Jparte  -*  Adela.) 
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LA  MARQUESA.— ADEL4.—rN  CRIADO  Anunciando  d  doSa 

COM'EPCION  J"    d  DOM  TEOFILO. 

Criado.    Los  eefioros  de  Sandoval, 

Marquesa.  Ah!  ll&led  aquí  ya,  Conchita!  Pero...  €Ómo!  Yo 
la  esperaba  á  usted  de  amazona! 

CüNChPcioN.  Me  ha  sucedido  un  percance  terrible,  Marque- 
sa! Figúrese  usled  que  inontéesla  mañana  mi  yegua  Edel- 
mira  con  felicidad.  Salimos  de  casa:  todo  el  mundo 
rae  miraba  y  se  sonreia...  de  aprobación,  se  entiende.  Yo 
no  oia  mas  que  frases  lisongoras!  Qué  bien  se  tiene  á  ca- 
ballo! decia  uno...  Qué  cuerpo  tan  elegante  y  tan  flexible! 
anadia  otro.  En  fin,  produge  efecto,  lo  que  se  llama  efec- 
to! Pero  hé  aquí  que  al  llegar  á  la  Puerta  del  Sol,  princi- 
pia Edelmira  á  dar  brincos  y  á  hacer  corbetas... 

Marqu£Sa.    Dios  mió! 

AmíLA.    Por  el  peso  quizás... 

CoNHEPcioN.  ]Xo,  si  yo  soy  una  pluma!  Mas  lo  confieso;  en- 
tonces rae  atortolé;  como  todos  lenian  los  ojos  clavados  en 
mi,  y  especialmente  aquel  vizco  que  usted  sabe  que  me 
persigue,  Adelita...  sentí  un  vértigo  horroroso,  y  viendo 
inevitable  mi  caida,  solo  pensé  ya  caer  de  pie  como  los 
gatos  ó  los  ministros  constitucionales. 

Marquesa.    Y  cayó  usted... 

Concepción.  De  plano,  querida,  de  plano.  En  seguida  me 
desmayé. 

Marquesa.    Pero  como  no  la  socorrió  á  usted  su  marido? 
Teófilo.    Es  el  caso  que  con  la  mejor  voluntad,  no  podia... 
Adela.  Porqué? 

Teófilo.    Porque  aun  no  ho  aprendido  á  apearme  solo. 
Adela.  Aaah! 

CoNCEPCioiH  En  fin ,  el  Duque  que  casualmente  pasaba  per 
alli ,  me  condujo  á  casa  en  su  coche.  Lo  peor  de  todo  es 
que  me  he  magullado  bastante  los  rifiones ,  y  que  al  me- 
nos en  un  raes  no  podré  bailar. 

Adela.  Y  aquel  vestido  tan  lindo  ro?a  y  verde  que  usted 
se  habia  hecho? 


CoNdí-prioN.  Inservible,  amiga  mia,  inservible..,  Asi,  in- 
válida y  derrotada  ,  vengo  á  pedirle  á  usted  hospitalidad 
en  su  carretela^  Marquesa.  Bli  marido  nos  acompaSará  al 
estribo. 

Marquesa.    Pero  llevaremos  alguno  para  que  le  ayude  á 

apearrse.  Ah,  ahí  (liiéndose.) 
Teófilo.    Si,  porque  sino  yo  suelo  hacerlo  por  las  orejas.- 

Dichos,  el  CRIADO  anunciando  al  düqüe  y  d  don  emilio. 

Criado.    El  señor  Duque  de  la  Pradera  y  el  sefior  de  Osorio. 
Marquesa.    Son  ustedes,  amigos  mios?  Ya  los  aguardába- 
mos con  impaciencia. 
DüQHE.    Tanta  bondad/  Ha  recibido  usted  mi  billete? 

la  Marquesa.) 
IMarqüesa.    Su  billete? 

Duque.  Gi,  la  he  escrito  á  usted  esta  mañana,  pidiéndola 
una  entrevista,  porque  tengo  que  hablarla  de  un  asunto 
importante.  {Bajo  siempre.) 

MARQUES4.  A  mi?  Ko  comprendo...  y  me  hace  usted  tem- 
blar. Acaso  alguna  nueva  locura  de  mi  marido? 

Duque.    Precisamente...  Silencio. 

Marquesa.    Pero  esa  carta...  esa  carta? 

Duque.  Sin  duda  el  criado  á  quien  se  la  di  no  haya  tenido 
ocasión  de  entregársela  á  usted.  Todos  nos  miran.  Disimule 
usted. 

Marquesa.  {Jlto.)  Me  parece  muy  bien  ese  plan:  usted  nos 
acompañará  en  la  carretela,  y  Ostírio  nos  escoltará  con  el 
señor  D.  Teófilo. 

Evii.io.    Como  usted  guste,  Marquesa. 

Marquesa.  EÍ  le  socorrerá  á  usted  (a  B.  Teófilo.)  en  lodo 
caso. 

iPüQüE.    Y  se  ha  repuesto  usted  del  susto  ya  ,  Conchita? 
CoivoEPCioN.    Del  susto  ,  si  ^  pero  de  las  contusiones  ,  eso  es 
diferente. 

Duque.  Es  imposible  deslizarse  del  caballo  con  mas  gracia, 
con  mas  elegancia  que  usted  lo  hizo!  Usted,  como  Wapor 
león,  cayó  llena  de  gloria  y  de  magestad. 
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Concepción.    Es  favor,  Duque. 

ÜíiQüE.    No  á  fé,  y  hoy  solo  bo  habla  de  eso  en  Madrid.  Ha 

dado  usted  golpe! 
Teófilo.    Sí,  Iremendo! 

DuQíjE.  Quiero  decir  que  todos  se  ocupan  de  su  aventura 
de  usted,  y  me  envidian  el  que  la  presenciase,  por  que  tu- 
ve el  gusto  de  auxiliarla...  Y  de  reirme  de  ella.  (A 
Jdela.) 

CoiNCEPCioN.    Es  desgracia  ir  encajonada  en  la  carretela 

cuando  podia  brillar  sobro  mi  fogosa  yegua  Edelmiraí 
Marquesa.    Pero  no  perdamos  tiempo...  Vamos  ya, 
Teófilo.  Varaos. 
DüQüE.  Vamos. 

Dichos,    EL  MARQUES. 

Marques.  Permitan  ustedes  que  les  corte  la  retirada,  se- 
fiores,  y  que  les  pida  licencia  para  ser  de  la  espedicion 
también. 

Marquesa.  De  la  espedicion?  No  es  posible,  querido  mió: 
tengo  ocupados  los  cuatro  asientos  del  coche,  porque  el 
Duque  viene  con  nosotras,  y  seria  soberanamente  ridículo 
que  fueras  tú  á  caballo  detrás,  á  guisa  de  doncel  ena- 
morado. 

Duque.  Es  admirable  como  ha  ganado  en  gusto  tu  muger, 
amigo  mió! 

Marques.    Y  como  he  perdido  yo,  ¿r\o  es  asi?  Sin  embargo, 

me  parece  que  nada  mas  natural  que  alguna  vez  nos  vean 

juntos,  para  que  no  supongan... 
Duque.    Si,  muy  natural,  muy  edificante...  pero  eso  no  se 

estila,  bien  lo  sabes. 
Marquesa.    Todos  nos  señalarían  con  el  dedo... 
AnELA.    Todos  se  sonreirían   maliciosamente  cuando  pasá- 

seis... 

Duque.    Por  que  el  buen  tono  exige... 
Marqüksa     Nuestra  clase  reclama... 
Cokcepcion.    La  moda  ordena  imperiosamente... 
Duque.    Que  el  marido  no  parezca  un  cancerbero... 
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^ÍARQtiKPA.    Que  los  matrimonios  no  vajan  siempre  junto*!, 

como  pudieran  \m  sastre  ó  un  evanista. 
CoNr.F.rcioK.    En  fin,   que  cada  cual  deje  al  otro  en  íi- 

Lerlad... 

Mauqíjksa.    De  hacer  lo  que  mejor  Je  parezca. 

MAR(|nr.s.    Si\  sí,  tienen  ustedes  razón,  y  Margarita  es  un 

ángel  de  bondad  y  de  dulzura...  pero... 
MARQfjRst.  Acaso  vás  á  reñirme  ahora  por  lo  contrario  d© 

lo  que  a-nteslo  hacias...? 
Mauqoes.    INo  tal,  amiga  ínia,   no  tal...  mas  como  para 

ocho  días  que  casi  no  nos  vernos^  no  he  podido  notificarle 

que  mañana,  según  a:;ordamos,  partimos  para  ABdaincía. 
Marquesa^    Para  Andalucía! 
BiTQri;.  ¡Cómo! 
Adiíi.a.    ¡Es  posible! 

Marqüfs.  Si,  mis  a-suntos  lo  exigen.  Luego,  accedo  a  la  vo- 
Iniilad  de  Margarita,  que  me  hablaba  siempre  con  tanto 
entusiasmo  de  las  delicias,  de  los  placeres  puros  y  senci- 
llf  s  del  campo! 

DfTQUR.  !0h! 

Mai'.qüks.    Asi,  está  resuelto:  raaCana  partimos... 
lílARQrrsA,    Es  imposible! 
Maroijis.  Qué? 

Marquesa.  Repilo  que  es  imposible...  mañana  doy  una  co- 
mida... be  prometido  otro  gran  baile...  Para  el  verano  es 
diferente...  enLonees  es  de  ley  que  vaya  una  á  aburrirse  á 
cualquier  parle. 

DnQt?E.    Perfecl amenté!  (Bajo  d  ella.) 

CoKCKPCioiN.    Así,  así...  (Jdem.) 

Marqüií^s.    He  dicho  que  mis  asuntos  lo  exigen... 

Marquesa.  Entonces...  irás  tú  solo.  «Que  quieres  que  vaya 
yo  á  hacer  al  rincón  de  una  provincia?  A  consumirnos 
allí  do  fastidio  y  de  tedio?  A  oir  hablar  del  lujo  de  la  Ge- 
fa  pLÍitica  ó  del  boato  de  la  intendenta?  A  no  ser  que 
prefieras  que  representemos  un  idilio  amoroso...  Eso  es  muy 
bueno  para  chiquillos  enamorados^  pero  no  para  personas 
formales  eomo  nosotros  dos.» 

Marques.    (Mis  palabras  de  hace  ocho  dias!) 

Marquesa.  Así,  amigo  mió,  te  lo  declaro  sin  rodeos;  tú 
eres  dueño  de  partir  si  gustas;  yo  basto  sola  para  hacer 
los  honores  de  tu   casa^  y  no  e&loy  de   humor  de  irme 
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á  pasar  e!  invieruo  en  un  caserón  frió  y  desmantelado,  de 
un  pobIa€hoii  de  mala  muerte.  Yo  necesito  ahora  los 
ees,  los  placeres  de  la  sociedad;  la  vida  abitada  de  Madrid. 
La  culpa  es  tuya  que  me  has  acostumbrado  á  ello;  que 
lue  has  lanzado  a  esle  piélago  inmenso,  donde  se  eníra  con 
facilidad,  pero  del  que  se  sale  difícilmente.  No  hablemos 
mas  del  particular,  ni  demos  á  nuestros  amigos  el  espec- 
tácnlo  de  una  riña,.,  doméstica...  Pero  estamos  malgastan- 
do uti  tiempo  precioso,  y  se  haco  tarde*,  vamos  á  porier- 
nos  los  sombreros^  Esto  no  importa  para  que  quedemos 
amigos,  Alejandro,  y  espero  verle  hoy  á  la  mesf*.  Ah/ 
puesto  que  vás  á  Andalucía,  te  pediré  un  favor. 
M  \RQ(TKS.    Un  favor? 

MARQtiKSi.    Sí,  que  me  envíes  algunas  flores  raras  para  el 

jardiu.— Hasta  luego. 
Dnonií.    Ha  estado  usted  admirable,   Marquesa.  (Afarle  d 

ella,) 

EL  MARQUES,  luegO  JOSE. 

Marqüks-  ^né  hecho.  Dios  mió,  qué  he  hecho?  Es  esta 
aquella  muger  que  me  adoraba,  que  obedecía  ciegamente  mis 
deseos  y  hasta  mis  caprichos/*  Una  semana  ha  sidn  suficien- 
te para  ese  cambiol  Y  ella  no  solo  ha  adoptado  el  lengua- 
je y  las  maneras  de  la  sociedad  que  antes  odiaba,  sino  que 
hasta  quiere  adoptar  sus  costumbres!  Loco  de  mi  que  he 
desconocido  la  felicidad,  y  que  ahora  la  pierdo  tal  vez  pa- 
ra siempre.'  Si  acaso  Enrique  habrá  sido  capaz..,.  Entonces 
le  malaria... 

JosE.  Si...  no  debo  vacilar.  (^Jdofa ufándose  ienf amenté.) 
Acaso  en  ello  vá  la  ventura,  el  honor  de  aquel  á  qnieu 
he  visto  nacer...  Y  después,  ol  miserable  rae  ha  insultado 
queriendo  ron  oro  couiprar  mi  fidelidad!!.. 

Marques.    José  (Fiéndole.) 

José.    Señor  Marqiiés...  buscaba  á  V.  E.  Tengo  que  hablar- 
le de  un  asunto  muy  grave. 
Marques.    Un  asunto...  luego...  luego. 
JosK.    Lo  que  he  de  decir  á  V.  E.  no  admite  demora. 
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Marques.    Habla  entonces... 

José.  Esta  raauana  ha  venido  á  mi  un  hotnbre  que  se  hon- 
ra con  el  título  de  amigo  vuestro  y  me  ha  dado  un  papel 
para  que  se  lo  entregara  en  secreto  á  la  señora  ,  ponién- 
dome en  la  mano  un  bolsillocomo  digno  sakrio  dei  servicio 
que  me  pedia. 

Marques.    El  nombre  de  ese  miserable! 

JosK.  La  sorpresa,  el  asombro,  la  ira,  me  dejaron  al  princi- 
pio mudo  é  inmóvil;  y  asi  no  acerté  á  devolverle  la  prue- 
ba de  su  delito,  y  el  dinero  con  que  intentaba  recompen- 
sarlo. Su  oro!  su  oro/  Porqué  no  pude  arrojárselo  á  los 
pies,  como  lo  arrojo  ahora?  (Ze  hace.') 

Marques.    Pero  habla...  esplícate. 

Jóse.  He  dudado  primero  si  debia  esponer  vuestra  vida  por 
castigar  á  un  traidor...  Mas  he  pensado  también  que  no 
es  justo  que  al  que  quiere  pagar  vuestra  amistad  con  la 
desholra,  le  acojáis  y  le  estrechéis  en  vuestros  brazos;  que 
el  que  abusa  de  vuestro  afecto  y  de  vuestra  confianza  ,  no 
debe  quedar  impune  ni  triunfante... 

Marques.    Esa  carta,  esa  carta! 

JosB.    Tomadla!  .; 

Marques.    Do  Enrique!!! 

José.    Del  ilustre  Duque  de  la  Pradera! 

M  vRQüFs.  (Ojeándola.)  Ahü!  He  sido  juguete  suyo!  oprobio! 
Yergüenzaü  José,  amigo  mió  ,  corre...  Si  aun  es  tiempo,  si 
está  ahí  todavia,  traemelo,  Iraemelo  aqui...  entiendes?  Pero 
no  le  digas  que  le  busco  para  derramar  su  sangre...  por- 
que quizás  no  veudria ,  y  yo  quiero  que  venga,  que  ven- 
ga!! Corre,  amigo  mió,  corre;  cada  minuto  que  pase  sin 
castigarle  es  nn  siglo  de  impaciencia  y  de  amargura! 

José.  Dios  mi@/  proteged  su  vida,  (Jl  marcharse.)  por- 
que él  es  noble  y  gOLcroso! 

EL  M  \RQUES. 

Debo  moderar  mi  ágil  ación...  debo  calmnrme!  Mas  ¿cómo 
cuando  tengo  eiilre  mis   manos  la  prueba  de  su   delito  y 
I  su  infamia?  ^^les   de  clavársele   en  el   corazoi;,  leamos 

r 
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vez  este  papel  maldito/  (Lee)  «Rodeada  siempre  de  gente, 
Margarita,  hace  dias  que  busco  en  balde  layocasion  de  ha-  , 
blar  usted...  acaso  porque  huye  usted  de  mi,  cuando 
tantas  pruebas  la  he  dado  de  mi  aprecio  ,  de  mi  cariño... 
A  usted  se  lo  he  sacrificado  todo  ;  los  deberes  de  la  gra- 
titud y  los  de  la  amistad,  presentando  á  s%  ojos  el  triste 
espectáculo  de  los  desórdenes  de  su  marido,  que  vanamente 
procuré  atajar...  Ahora  necesito  verla,  hablarla  á  solas.,., 
porque  es  de  la  mas  alta  importancia  lo  que  tengo  que  re- 
velarla aun!!»  Por  eso  me  inducia  á  mi  perdición  y  a  mi 
ruina!  Por  eso  halagaba  mi  vanidad  y  mi  orgullo.  Mas  ella, 
Margarita,  es  inocente  y  pura?  digna  de  mi  amor  y  de  mi 
aprecio] 

EL  MARQUES,  JOSE.  En  Seguida  el  duque. 

JosB.    El  señor  Duque  de  la  Pradera. 
Marques.       Ah!/!  Gracias,  José,  gracias. 

(Ze  aprieta  la  mano  ,  le  hace  seña  de  que  se  retire^  y 
se  sienta,) 

aasasíái  saa, 

EL  MARQUES,  EL  DUQUE. 

Duque.  Aquí  me  tienes...  ¿Qué  ocurre,  Alejandro?  Afortu- 
nadamente un  importuno,  á  quien  dejaron  entrar,  nos  ha 
detenido  en  el  gabinete  de  tu  muger...De  otra  manera  no 
hubiese  podido  acudir  á  tu  llamamiento. 

Marques.  Y  yo  lo  hubiera  sentido  infinito.,.,  porque  es  muy 
grave  lo  que  tengo  que  decirte. 

Duque.    Pues,  habla.  (Se  sienta.) 

Marques.  Tu,  que  posess  un  corazón  recto  y  leal,  compren- 
derás lo  que  debe  sufrir  el  mió,  cuando  á  trueque  de  un 
afecto  verdadero,  que  nunca  ha  escaseado  las  pruebas  ni  los 
sacrificios,  recibe  hoy  un  desengaño  doloroso,  y  una  ofea- 
sa  mas  horaible  aun. 

Duque.    Acaso  tu  muger..,? 
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Marqüb$.  Margarita^  Quién  se  atre?em  i  calumniarla?  No; 
ella  es  un  modelo  de  virtud  y  de  dulzura,  incapaz  de  ven- 
derme ni  de  ultrajarme.  Asi  no  se  trata  de  ella,  sino  de 
un  amipo,  que  valiéndose  de  ese  santo  nombre,  ha  queri- 
do atenlar  á  mi  reputación  y  á  mi  honor. 

Duque.   Un  amigo? 

MüKouBs.  ]\o  concibes  que  pueda  existir  maldad  serae* 
jante  en  el  mundo,  no  es  cierto?  Y  sin  embargo,  exis- 
te» y  yo  tengo  la  prueba!  Pues  bien,  ese  miserable...  por- 
que cg  u>  miserable....  no  solamente  pensó  en  manchar 
mi  honra,  sino  también  en  hacerme  aparecer  á  los  ojos 
(le  todos  como  un  hombre  despreciable.  Para  ello  vino 
cada  dia  á  proponerme  un  nuevo  desorden ,  á  arratrar- 
me  á  un  nuevo  vicio;  á  incitarme  á  una  nueva  intriga, 
donde,  ron  mi  sosiego  y  mi  tranquilidad,  dejaba  la  mejor 
parte  do  mi  fortuna....  Sin  duda  esperaba  que  cuando  mi 
corrupción  fuese  completa,  que  cuando  la  miseria  hubiese 
eslinguidoen  mí  los  últimos  gérmenes  de  honradez  y  de 
pundonor,  yo  hubiera  corrido  á  ofrecerle  mi  esposa...  por- 
que ese  hombre...  no  diré  que  la  amaba ,  pues  él  no  es 
capaz  de  ningún  sentimiento  elevado,  sino  que  la  codicia- 
ba para  si. 

I^rQHK.    Alejandro!  (^Levantándose.) 

Marqdüs.    tspera...  espera...  la  historia  no  se  acaba  toda- 
via...  Ese  hombre  es  noble  ,  es  ilustre,  y   mancha  sus 
blasones;  tiene  honores  y  títulos,  y  los  mancilla;  lleva  con- 
decoraciones y  cruces,  y  las  deshonra  y  las  envilece. 
(Arrancándole  una  cinta  que  lleva  en  el  fracl 

DrQüE,  ¡Oh! 

Mapües.  La  prueba,  me  dirás,  ía  prueba?  Yo  la  tengo  el 
irrecusable!. .Una  carta  dirigida  á  mi  muger,  en  que  revela 
sus  culpables  manejos  ,  en  que  descubre  sus  maléficas  in- 
tenciones... en  que  él  aparece  con  toda  sn  fealdad  y  toda 
su  vileza...  Esa  carta  aqui  está...  escrita  de  su  mano... 
firmada  por  él...  y  esa  carta  yo  se  la  arrojo  al  rostro  con 
mi  baldón  y  Qop  mi  desprecio,  (Rompe  M  carta  y  h:;ce  lo 
que  dice,) 

BrjyfiE.  Marqil^í  de  Bosqiio  Real,  ahora  mismo,  y  á 
muerte! 

MARQfjES.  Ai  fin..!  Tenia  miedo  de  que  fuete  también  co- 
barde. 
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Dichos^  Daiy  emilio,  mn  teOtilo. 

Teófilo.  Duque!  Duque!  La  Marquesa  íe  ae^narda  á  usted, 
MáHOfMS.    Le  aguarda?  Y  sin  embargo,  no  irá,  porque  ^o^ 

soy  ül  que  le  espero,  allá,    á  lo  últio^o  del  jardiii.  (á'aca 

dos  pistolas  de  un  secretér.) 
ÜMii.io.    ¿Qué  escucho? 
DoQiJR,    Ño  fallaré. 

M  arquf.s.    Uno  de  estos  señores  será  nii  pádr  ino....  él  otro 

el  que  usted  quiera,  lo  será  suyo. 
TiíoriLO.    Un  duelo! 

Maromf-s.  Sobre  todo  ,  que  nada  sé  trasluzca,  {^l  Dvque) 
A  usled  le  bago  responsable  del  sigilo*;  dé  otro  níojo  pen- 
saré que  ha  querido  usted  evitar  el  lance,  y  ¿obre  él  réae- 
ráu  la  vergüenza  y  el  oprobio* 

DrQrE.    Varaos!  varaos! 

{^rdnse  los  cuatro  por  la  puerta  iz(¡meráaí  if  aparécen 

las  señoras  por  el  foro.) 

LA  MARQUESA,  ADElA,  DOÑA  CONCEPémif. 

Marqítesa.    No  hay  nadie. 

Co^'^FP^,lON.  Y  sin  embargo,  estoy  segura  de  que  lós  oí 
aquí. 

Aniíi,A.  Qué  fastidio!  Y  ya  es  tan  tarde,  que  cuando  lle- 
gMcinos  al  Prado  no  habrá  un  alma. 

Co^nl,p^lOlv.  José  fué  á  buscar  al  Duque  de  parte  de  su  ma- 
rido de  usled,  Marquesa. 

Marqijesa.    Estaba  hoy  tan  triste  Alejandro! 

ror*r.Kpr,ioN.    Es  verdad! 

MAKQfTFSA.  Y  cuando  hablaba,  parecia  suplicarme  tm  léi 
ojos  que  volviese  á  sñr  para  él  lo  que  he  sido  aniesi 

Adela.  ¿Acaso  to  arrepentirás  ya  de  tii  condvcl»  ét 
ahora? 
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Id ARQüfiSA.    Ko  me  arrepiento...  porque  solo  es  aparente.  He 

querido  demostrar  á  Alejandro  todos  los  peligros  de  la  vida 
á  que  me  condena;  he  querido  alarmarle  indicándole  los  es- 
collos donde  puedo  sucumbir!  Por  fortuna ,  mi  obra  está 
ya  muy  adelantada,  y  en  breve  creo  que  podré  adoptar 
otra  existencia  mas  conforme  á  mis  gustos  y  á  mis  ins- 
tintos. 

Concepción.  ¿Es  posible? 
Adela.    Y  yo  que  creia... 

Marquesa.  He  deserapeiiado  bastante  bien  mi  papel  para 
haber  logrado  engañar  y  deslumhrar  á  todos;  y  el  Duque 
mismo  me  cree  convertida  á  sus  ideas,  cuando  yo  soy  la 
que  en  breve  tiempo  he  hecho  renegar  de  ellas  á  mi  espo- 
so. Ya  era  hora  de  poner  fin  á  esas  locuras  y  á  esos  desór- 
denes; y  á  usted  que  es  mi  amiga,  á  ti  que  eres  mi  herma- 
na, bien  puedo  no  oculta?  nada.  Hemos  malgastado  la  ma- 
yorparte  de  nuestra  fortuna  en  un  año,  y  hace  ocho  dias 
Alejandro  quéria  deshacerse  de  la  finca  mas  prodnclivn,  de 
la  que  tenia  para  nosotros  mas  dulces  recuerdos!  Felizmen- 
te yo  lo  supe  á  tiempo,  y  con  las  joyas  magnificas  que  mi 
marido  me  ha  prodigado,  redimí  aquel  asilo  donde  nos  es- 
peran muchos  dias  de  purísima  felicidad! 

Concepción.    Marquesa!  {^estrechándola  la  mano.) 

Adela.    Hermana  mia!  [conmovida  y  tomándole  la  otra.) 

Concepción.    Eso  es  pensar  con  talento  y  con  juicio!  Y  yo 
quiero  imitarla  á  usted  desde  hoy. 

Adel4.    Tu  egemplo  me  convence,  Margarita;  y  desde  hoy 
abjüromis  ideas  de  lujoy  de  vanidad. 

Marquesa.    Gracias,  amigas  mias;  esa  aprobación  y  el  amor 
de  mi  esposo  serán  mi  única  recompensa! 

Dichos^   JFLIANA  ,  JOSE. 

Juliana.  Señora! 
JosE.  Señora! 

Juliana.    Corra  V.E.,  por  Dios!... 

Marquesa.    ¿Que  hay? 

José.    Si  quioie  evitar  una  desgracia... 
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CoTfCEpdoN.    Hable  usted!  hable  usted! 

Marqüesa.  Esplícate! 

Adela.  Esplícate.' 

JüLiAWA.    El  señor  Marqués.,.. 

José.    Y  el  Duque  de  la  Pradera... 

Juliana,    Yo  los  he  visto,  (o...! 

Marquesa.    ¡Cielo  santo! 

José.    Mia  es  la  culpa,  porque  en  un  instante  de  cólera... 

Marquesa.    Acabe  usted! 

Jóse,    Le  entregué  la  carta... 

Marquesa.    ¿Pero qué  carta? 

Juliana.    La  que  el  señor  Dnqne  le  dio  para  V.  E. 

Marquesa.    ¡Ah!  ¿qué  hizo  usted,  José/* 

Jóse.  Perdón/  perdón! 

Marquesa.  Corramos...! 

Concepción.     )  ^  ,  z «  ^    ^  •  \ 

.  > Corramos!  [Suenan  dos  tiros.) 

Adela.  j  ^  ^ 

M  arqihísa.    ¡Ay!  Ya  es  tarde/  (Cae  en  una  silla  casi  des- 

mayada,'^ 

CoNí'.EPCioN.    Sosiégúese  usted,  Marquesa.  Todavia  no  sabe- 
mos... 

Marqhesa.    Pío;  el  corazón  rae  lo  dice!  El  debe  sncumbir... 

porque  es  cl  mas  noble,  el  mas  generoso...  y  el  otro  tan 

diestro  en  todas  armas!... 
Adela.  Margarita! 

Marquesa.    Déjonme  ustedes...  que  corra,  que  vaya...  Yo 
quiero  verle. .  acaso  por  la  última  vez!! 


Bichos  ,    DON  TEOFILO,    EL  MARQUES^   DON  EMILIO. 

Marquesa.    [Viéndole  salir.)  Ko!   no!   Alejandro!  Alejan- 
dro! (Jbrazdndole.) 
Marques.  Margarita! 
Téofilo.    Hemos  triunfado! 

Marqués.  Serénale,  vida  mia...  Kingun  ricFgo  me  amenaza 
ya,  y  cl  que  se  atrevió  á  ofenderncs  no  volverá  nunca  á 
inleíilarlo! 

Teófilo.    Yo  lo  creo...  Le  ha  dejado  manco... 
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Marquk».    ¿y  podrás  perdonarme  tu  mis  lóÉurat  y  mis  eá* 

travios?  ¿Podrás  todavía  amarme? 
M.iR.íüKSA.    .'Dios  mió!  Y  éi  me  prepnnla  qoe  si  podré  amarlé! 
MARQtJKS.    Marp:arifa  mia!  Ahora  ya  iio  lenegarás  á  segiíir- 

rae  ni  á  abandonar  ia  corle,  no  es  \erdad?  Y  sin  embarco, 

yo  no  puedo  ofiecerle  el  placido  asilo  que  tú...  que  los  dos 

amábamos  t;iiilo.' 
Marquesa.    Onizás  sí- 
Marquíís.  ¡Cómo! 

JosK.  La  señora  es  quien  puedo  ofrecérsela  á  V.  E...  pot 
que  lo  ha  rescatado  con  sus  joyas. 

MARQrFs.  Marírarila/  Esla  ef*  sobrada  felicidad!  (Cayendo 
d  sus  pies  y  hesándol»,  la  mano.^ 

CoNcupcioN.  Kosolros  los  imilaremcs  naa  vez  aun,  volvién- 
donos á  nncptro  pais.  'd  don  Teófilo.') 

Trofm.o.    Qué  dices? 

CoNCRvnioN.    S¡í  Teófilo  Fscarmentemos  en  cabeza  agena, 

]M  vnQ(7Es.    Mañana  partiremos.  ]\o  es  así?  («  su  muger.) 

Marqíjksa.  Mañana?  No...  esla  noche  misma.  Y  verás  que 
contentos,  qué  dichosos  vivimos,  no  en  el  lujo  y  la  opulen-- 
cia,  no  inventando  placeres  frivolos,  sino  en  medio  de  otros 
que  satisfacen  mas  al  corazón  y  que  llenan  de  dulzura  el 
alma.  La  beneficencia,  la  amistad,  esos  son  los  mas  puros 
gfoce?»  y  no  buscaremos  nueslros  amif^os  en-  una  clase  sola; 
amaremos  al  que  lo  merezca,  al  que  posea  virfudes.  sin  re- 
parar si  es  pobre  ó  rico;  ilusire  ó  plebeyo;  porque  si  el 
rey  puede  hacer  los  nobles,  únicamente  Dios  puede  hacer 
los  hombres  honrados. 

Marouhs.    Marrrarita!  ^'!ar£í?.rita! 

Marqítfsa.  Y'^  ya  vés,  querido  mió,  lo  que  cuesta  ser  hom- 
bre a  la  moda.  Tú  lo  has  pairado  con  lu  fortuna...  idicho- 
so  el  que  uc  lo  paga  con  su  felicidad  y  su  houor! 


FIN. 


k  LOS  ARTISTAS  Y  SOCIOS  FACULTATIVOS   DEL  LICEO 
QUE  DESEMPEÑARON  ESTA  COMEDIA. 


La  acojida  lisonjera  que  mi  hunriilde  obra  obtuvo, 
y  las  distinciones  que  liá  merecido  después,  son  de- 
bidas muy  principalmente  al  perfecto  conjunto  que 
ofreció  la  representación.  Es,  asi,  un  deber  de  con- 
ciencia y  de  justicia  tributar  este  testimonio  de  mi 
eterna  gratitud  á  los  que  con  un  celo,  con  una  inte- 
ligencia,  y  con  wna  abnegación  admirables,  dieron 
color  y  vida  á  los  personages  del  drama.  Acepten, 
pues ,  todos  y  cada  uno  la  espresion  de  mi  agradeci- 
miento y  de  mi  sincera  amistad ,  asi  como  los  laure- 
les que  tan  legítimamente  supieron  conquistar. 
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